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Don Alfonso XIII 
y Sagasta

PM el CONDE DE ROMANONES
f

Prefiero para hablar de aquel mi maestro 
venerado  ̂ dei hombre que míe ensefió a amar 
ios principios liberales, referirme a cosas 
por mí vistas y vividas. Sagasta íué, como 
todos recordarán, el último presidente del 
Consejo die ministros de la Reg^encia y “el 
primero del nuevo reinado; la lógica mis» 
ma de los sucesos le, designaba para dar por 
termináda la minoridad del Rey; porque fué 
Sagasta quien realizó principalmente la la­
bor penosa de salvar todas las dificultades 
que s*e siguieron a la muerte de don Al­
fonso XII, hasta el punto quie si en justi­
cia cabe decir quie: fué Cánovas el hombre 
de la Restauración, igualmente se debe pro  ̂
clamar que fué Sagasta el de la Regencia.

Es ley humana que cuando la tormenta 
pasa pocos recuerden los afanes del timo­
nel para evitar que el barco zozobre y se 
hunda, y como la política se caracteriza por 
una mayor ingratitud, no es de extrañar 
que en ella el olvido a los que salvaron la 
nave de la borrasca sea aún mayor.

Al morir don Alfonso XII dejaba una 
España atormentada por todas las inquie­
tudes, un partido republicano poderoso, di­
rigido por hombres del mayor saber, auto­
ridad y prestigio, resueltos a librar la ba-' 
talla decisiva por el triunfo de sus idealesjr' 
y para ocupar la Regencia una viuda,  ̂ des­
conocedora de España, que no había te­
nido tiempo ni ocasión de demostrar las 
dotes que reunía para el desempeño de la 
función dificilísima de Reina constitucional, 
acrecentada la dificultad por no desempe­
ñarla en nombre propio. A los pocos años, 
Sagasta había realizado el milagro die con­
solidar la Monarquía, haciéndola compati­
ble con la instauración die los verdaderos 
principios liberales, deshaciendo al propia 
tiempo por completo los’ gfaitdfes núcleos re­
publicanos, y realizando esta labor sin. vio­
lencias, sólo por la práctica de una acerta­
da y sagaz política.

Al ver aprobadas por las Cortes las leyes 
del Jurado' y diel Sufragio Universal, esas 
leyes que, según algunos espíritus superio­
res, están pasadas de moda y sin las que se 
puede vivir perfectamente, el gran Castelar, 
el orador y pensador insuperable e insupera­
do, plegó su bandera.

Bajo el peso de carga tan gloriosa llega­
ba Siagasta a presidir la entrada del nuevo 
Rey en funciones. Alcanzó este momento 

. rendidas sus fuerzas, aún más que por los 
. años, por las luchas que había sostenido en 
.defensa de la libertad.

Para ir acostumbrando al joven Rey en 
la práctica de su oficio, creyó oportiino Sa- | 
gasta, antes de que llegase el día ty de í 
mayo de 1902, que asistiera a algunos de 
los Consejos de ministros, que entonces se- { 
manalménte, y sin más excepción que la del * 
verano,* se celebraban bajo la presidencia j 
de la Reigente, y así se. hizo. Sentóse don, 
Alfonso XIII a la derecha de su madre, e 
inmediato a él, cual correspondía, el presi­
dente del Consejo. El Rey siguió con atería 
qión intercadente el hilo del discurso que 
Sagasta pronunciaba; se avivó la atención 
del Rey cuando Sagasta abordó los temas 
referentes a la política iñterioir. Cuando ha­
blaba de los. debates en las Cortes— enton­
ces había Cortes— ; cuando comentaba los 
di^ürsos en ellas pronunciadas ; cuando se 
refería a las actitudes de unos y otros hom.. 
bfes políticos.

El Rey dirigía su mirada, entre inquieta 
e interrogadora, a los que alrededor de la 
mesa nos hallábamos; notábase en aquella 
mirada .el deseo de llegar hasta el fondo de 
nuestra conciencia; había en ella como una 
interrogación. ¿Qué clase de hombres érâ  
mos, cuál nuestra condición, cuáles nueistros 
propósitos, nuestros medios? ¿Tendría que 
arrastrar sólo con nosotros, los hombre» po­
líticos, la pesada cadena de su reinado?

El silencio del Reŷ  füé-absoluto; peror su 
mirada no dejaba* de ser elocuente.

Mas la inquietud le dominaba, y más* aún- 
eb anhelo ;por qüe llegara el día 17 para 
presidir ya sin trabas ni tutelas «el Gobier­
no. Esta noble impaciencia no era una sus­
picacia mía; plenamente la vi confirmada 
pocos días después.

.Uegó^ab fiq.eb ansiadovdia. fatigosa 
fué para todos aquella jornada, más aún pa­
ra, el̂  noble-anciano quie presidía el Gobier­
no, y cuyás resistencias físicas estaban ago­
tándose.

Momento inolvidable el de la llegada del 
Rey al Congreso, su entrada gallarda y de­
cidida en el salón de sesiones, el miniíto so„ 
lemne de la jura, los vítores y aclamaciones ' 
que a ella se siguieron; la emoción intensa 
de Sagasta, que no podía evitar que las lá­
grimas armaran a su»- ojo».

Uespués ^  esto, el Tedéum en San 
cisco.y seguidámente a Palacio para jurar 
tote el Rey nuestros Cargo» de ministrós,
ya que âl terminar la R^encla y. en í>ücna
Pracuch constitucional, presentó 'el Gobier- 
^^ l̂a dimisión,. que levfué admitida ,por la 

doña María Cristina^ formándoao» otro

I

.................................................................................................. .

S agasta  diputado en las C o rte s  del 5 4
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Sentenclajde m uerte con trad P ráxed es Atateo Sagasta
ítmmmSmBrn

En la «Gaceta de Madrid» de 23 de septiem bre de 1866, Sección M inisterio de la G uerra, aparece la bigüierte
,, SE N T E N C IA : ' ----- ' ; ' ' .....  :•

' _ , , , , . Manyar, .S n̂tencid^_ Visto -y- Examinado este proceso., formado por D. Manuel
Barrena, y Echemrria, Comandante juez . segundo h ( ^  del Principe, número 3, y fis.̂

en comisión de la Capitanía Generalcée SÚaMiUd fd'N^ é-x general . Blas Fierrad; D . Baltasar: Hidalgo. Me
Qapitán; D. Ensebio Roááda, D-, rValerüín Fuentes R^dónko - D, Norberto Peñasco Gcdi, D. Antcnio

Rodríguez Prieto, Manuel Serib es y Domingo y 'Antonio . DávUa- Salgado, D. .EleQdor o Bar-
bdehano y D, José Riol, ex oficiales dei Éjé^i^)-y -éx cadete el ultimo^ acusados, del delito de sedición contra/el Gobierno- de 
%  Majesfad en el día 22 de junio último; /ri-cónt^a lp;̂ ■ paísanos D. Emilio Cdstela¥, D.. Garlos  ̂Rubio, D: JñocenU Ortiz y Gam- 
da, D. Crisüno Marios, D, Manuel Becer a ; ' M a t e o  Sago t̂a  ̂ D/Francisco de Paula Montemar, D. José Rivas . y 
Chanel, Galo Ortega, .AÍfonsp López,--. Fra7icisco''^dMj<f-W BerMtos y VüÜéjoy acusados del grave delito de rebe­
lión en él mismo día en esta corte; concluido el procéso/en todas sus partes en ausencia y rebeldía de. los regsjyy. habiendo ha­
cho relación de todo al Consejo de guerra presidido por el señor teniente coronel primer jefe del primer batallón d<̂ l regimien­
to de Infantería de Asturias, D. José Agustín Enfíquez; todo bien examinado con la conclusión fiscal, ha condenado el Consejo 
y condena por unanimidad de votos al referido ex general D. Blas Pierrad y ex oficiales del Ejército D: Baltasar. Hidalgo, de
Quintana, D. Ensebio González Posada, D Valentín Fuentes Redondo, D. Norberte Peñasco Cali, D, Antonió Rodríguez Prie- 
io, D, Manuel Scrihes y Ferrer, D. Enrique Mor H y Domingo; D. Antonio Dávila y Salgado, D, Ele odor o. Barbachano y don 
José Riol, ex cadete, a la pena de ser pasados por las armas, con arreglo al artículo 26, Tratado 8,°, titulo 10 de las Reales Or. 
derianzas, sin perjuicio de ser oídos si se presentan o son capturados, Y a los paisanos. D, Emilio--Castelar, D, Carlos Rubio  ̂
D.JnocenU Ortiz y Casado, D. Cris Uno Marios, D, Manuel-Becerra; D, Práxedes Mateo Sagasta, D, Francisco de Paula Morí- 
temar, D, José Rivas Chanel, Galo Ortega, Alfonso López, Francisco García Mila y Ceferino Berritos y- Vallejo, los condena 
también a que sufran la pena de muerte en garrote vil, con arreglo a los artículos del Código penal vigente, 167, 168 y lo dis­
puesto con aplicación a paisanos, en el R^M decreto de 30 de octubre de i8q.8 y Real orden de 12 de diciembre de 1 8 todOs sin 
perjuicio de ser oídos si se presentasen o son capturados. Y respecto a Martín Rosales, hace el Consejo caso omiso ¿e este in- 
iividuo pOr la circunstancia de fio ser identificada su persona, siendo además el acuerdo unánime del Consejo^ que se elimine de 
este proceso a Francisco Samper, subteniente de lá escala práctica de Artillería  ̂ por tener abierto un procedimiento con separa-. 
ción de éste, .v.

Madrid, 21 de septiembre de 1866,
El Presidente, José Agustino Enriques,. Leoncio Litio, José de San José Delgado, Pablo Bustamanie, Marcos Calero, Antonio de 

Navácerrada y Sánchez, Antonio Breu.-~-E¡ copia,\El Conde de Ch'este. . ’ ,

Razones 
centenario

nuevo por el Rey, claro es que compuesto 
por los mismos hombres.

Creíamos que tras el juramento había lle­
gado la hora de de^ansar, porque en aquel 
día de gran calor la casaca de ministro nos  ̂
abrumaba; mas el nuevo Rey, impaciente 
por entrar en funciones, m s  invitó a pasar 
a su despacho para celebrar d primer Con­
sejo de ministro» por él presidido; tomamos 
asiento, y Sagasta pronunció un breve y 
arlmoroso discursô  de salutación al ^onar« 
ca, cotí aquel tono familiar en él frecuente, 
y que resultaba lleno de encanto; contestó., 
le el- Reŷ  con sentida» frases, y en d  mo- 
fñentp en, que por creer terminado d Con-

•

sejo íbamos a levantarnos,, el Rey -planteó 
una serie de cuestiones que hicieron que la . 
reunión sc^^olongara largo ratoq las pala­
bras déí Rey fueron recogidas por Sagasta, 
W eyler. y el duque de Veragua.

A pesar de los años transcurridos, con­
servo muy fresco en la inemprJa cuanto en 
aquel Consejo escuché, todo ello muy ún.. 
teresante y revelador de la» condiciones 
buenas y... menos buena» , q u e. los año» 
confirmaron como.fundamentales dd carác­
ter y personalidad del Soberano.

Transcurridos niuy pocos meses, Sagasta 
moría, con la sati»facdón de ver realizada 
su obra, obra de afirmación monárquica, y

al mismo tiempo, y aún más, de defensa de 
los principios liberales y democráticos, con­
signados ten, la Constitución y en la» leyes. 

El Rey presidió con elogiosa solicitud 
d  entierro de Sagasta; demostraba hallarse 
hondamente afectado; mas es seguro que 
sus pocos años le impedían darse cuenta de 
cuánto significaba para la Monarquía aquel 
a quien-se daba tierra, en d  Panteón de 
Atocha. Bien es verdad que nosotros mis­
mos, los que .seguíamos, su bandera, hemos 
tardado mucho tiempo en hacernos cargo 
de que con Sagasta desaparecía, no sólo el 
jefe querido y admirado, sino una política 
y un partidOt

Por DON M IG U EL V ILLA N U EV A

La idea de honrar la memoria de Sa­
gasta con motivo del centenario de su 
nacimiento, pertenece por igual a todos 
los liberales españoles. Para realizar­
la estorban toda clase de pompas y los 
hipócritas de honor y patriotismo, y no 
es obligatorio el enjuiciamiento que re­
quieren las canonizaciones de la Iglesia 
católica y para el que es notorio que nó 
faltarían desafinados afines que se pres­
taran, como voluntarios, a servir de abo­
gados del diablo respecto del jefe liberal. 
Para los que le amaron y siguieron 
ayer y para los que hoy comulgan en 
Sus doctrinas, consagrarle este recuerdo 
es imperioso deber, que seguramente 
cumplirán también otros muchos, si su 
conciencia no está embotada por la in­
gratitud ; y todos lo harán con fervor se­
mejante al que resplandeció en los pri­
meros siglos del cristianismo.

Bien merece toda clase de homenajes 
quien acertó a servir a su patria como? 
Sagasta lo hizo. Revolucionario cuan­
do la dignidad de hombre y de español 
imponía serlo, y lo fueron él y sus mág¡ 
esclarecidos contemporáneos; guberna­
mental para salvar el interés supremo de 
la nación en momentos de peligro y ro­
bustecerle en los días de envidiable bo­
nanza, obró siempre de manera que de 
él pudo decirjse que, asi, grande y dig-̂  
no de la historia fué por sus servicios, 
lo es más todavía por su bondad, su 
honradez y su modestia, cualidades me­
diante las que los sentimientos del hom­
bre y los hechos del gobernante vivieron 
en preciosa armonía, generadora de ’a 
obra de paz y de progreso, que le carac­
terizará ante las generaciones venideras.»

Nacido en el seno de familia liberal, 
cuyo ambiente caldeaban los más salien­
tes episodios de la guerra civil de siete 
años, su espíritu se modeló con las ideas 
profesadas después durante su vida; y 
por la libertad l̂uchó sin desmayo en la 
tribuna y en la. Prensa, siendo condena­
do a, muerte en garrote vil y devoran­
do las amarguras del destierro cuando 
la situación de España exigía a los li­
berales esos y aun mayores sacrificios, 
porque, como escribe el marqués de 
Mendigorría en sus aMemorias íntirnas», 
acón la tribuna limitada, con la impren­
ta muda, con los derechos suprimidos, ' 
con las garantías individuales suspen­
sas y con la libertad particular a merced 
de los agentes de Policía, aqueltó no era 
ya un Gobierno representativo, sino una 
especie de oligarquía contraria a lo que 
habían esperado los pueblos al afianzar 
la corona dé la Reina en siete años de 
lucha».

Cuando sonó la hora de reconstituir la 
patria conmovida por la revolución de 
1868,, su labor fué admirable, poniéndo 
freno a los excesos inevitables en los 
días de grandes transformaciones polí­
ticas y rehaciendo eP partido liberal, flue 
contribuyó a consolidar la restauración y 
recogió la Regencia, nacida en medio de 
dudas y temores, que desvaneció la ha­
bilidad del gobernante. ¡Días difíciles 
fueron aquellos én los cuales la Regen­
cia, a su ádvenimiénto, éra saludada por 
chispazos revoluciónários en Cartagena 
y por lá sublevación del general V;illa- 
campa en Mádrid j y no meiios angustio­
sos los- otros en los qiíe, adulterando las 

“ palabras del profeta Isaías, se aplicaba 
á ̂ España lâ  süpüésta maldición' que pe- 
ŝa sobre los pueblos qüe tienen niñois 
por Reyes y son gober nados por mu je- 
res!

Todos los peligros fueron conjurados, 
y..después de una obra legislativa, qud 
bastaría para asegurar la gloria de su 
nombre, logró Sagasta llegar al día en 
que la Regencia entregaba a don Alfon­
so X ll l ,  en medio de la más envidiable 
normalidad,. la Corona que diez y seis 
años antes recogió y defendió como.de- 
pósito. sagrado. Su rhisión había conclui­
do; meses después bajaba al sepulcro'ro­
deado del cariño y del respeto de sus 
contemporáneos.

Su ejemplo fortalecerá siempre a los 
liberales en la desgracia; el la sufrió con 
frecuencia, porque era humano que al 
tribuno y al estadista alcanzasen las pér- 

. secuciones, que ■ soportó con dignidad: 
exenta de soberbia. Algunas veces, aco­
sado por la ira popular, pérfidamente 
explotada desde el Cobierno contra él, 
pudo repetir las célebres  ̂ palabras del 
ilustre Olózaga, que no Olvidan sus éo- 
rreligionarios, cuando, al defenderse de 
los inicuos ataques de sus enemigos, de­
cía; ajtlabéis convertido al Trono en ün 
ariete para dirigirle contra la frente do üñ 
ciudadano. Pues miradla... está iléáa. 
Ahora, volved la vista al Trono.» Éste, 
aftos después, sufrís las consecuen¿í^^.

Ayuntamiento de Madrid



porque «los Tronos no son más que ins-- 
tituciones políticas, llamadas a satisfa- * 
cer las necesidades de los pueblos», y 
cuando las contrarían pierden su razón 
de existencia y labran , su ruina inevita­
ble.

Cumplan hoy los liberales sus deberes 
para con el jefe esclarecido, sin repa-.' 
rar en críticas y censuras colmadas dó 
iniquidad. Era imposible que para aquél 
faltase lo que en todos los 'tiempos hubo, 
representado unas veces en los insultos 
del esclavo que acompañaba a los Céf- 
sares romanos vencedores y otras. por 
los «vanos pedantes, doctores desdeño­
sos, que calificaban de ingenio lego» a 
Cervantes, «para denotar la gran dife­
rencia que había entre ellos y él, consi­
derándole como un romancero vulgar,

propio, a lo mas, para entretener ocios y . 
hacer re ir en un libro».

También tropezó Sagasla, y lo mismô  
su memoriaj con los que no «han apren­
dido- a no Jiacer  ̂de la ..literatura un- ins­
trumento de opresión y de servidumbre, 
a no envilecer jamás con la sátira la no­
ble profesión de escribir,. a, manejar y 
respetar la poesía como un don que el 
cielo dispensa a los hombres para que se 
perfeccionen y amen, y no para que se 
destrocen y corrompan». No importa; 
nada ennoblece tanto a los hornbres co­
mo los dardos de la injusticia; su em­
pleo contra ellos ha enseñado, como dijo 
el inmortal Quintana, «que si el tiempo 
presente le disfrutan la fortuna y el po­
der, la posteridad es toda para el inge­
nio y la virtud».

Sagasta ministro de Estado y su 
actuación en la política inter­

nacional
Por J. PEREZ CABALLERO

No era posible que personalidad tan 
conspicua como la de Sagasta, que tan 
legíitima y decisiva influencia ha ejercí-■ 
do en la política española, dejara de in­
teresarse y de actuar en nuestra vida in­
ternacional. El largo lapso de tiempo que 
media entre las Cortes de 1854, donde ya 
se destacó su valía, hasta el año 1905, en 
que falleció, no fué ciertamente el mas 
favorable para una afortunada ni siquie-> 
ra brillante actividad exterior.

Los problemas internos de luchas de 
regímenes, de conspiraciones, de pronun-: 
ciamientos, de guerras civiles, de separa­
tismos coloniales, agobiaron a nuestro; 
país y a susf Gobiernos, de tal suerte, que 
les privaron de libertad y, sobre todo, de 
autoridad, para hacer sentir su peso en. 
el concierto mundial. Harto fué que pu-? 
diesen atender a los incidentes en que,| 
contra su voluntad, y siempre arrastra­
dos por las circunstancias, se vió envuel­
ta nuestra patria, sin que les fuese dable 
a Jos directores de nuestra política do-̂  
rninai: los acontecimientos y encauzarlos 
en dirección a un posible engrandeci­
miento. La decadencia iniciada con los 
primeros Austrias nO' pudo por ráenos de 
agravarse en períodos tan agitados como 
los inmediatos anteriores, y los sucesores 
de la  revolución de septiembre de 1868, 
en los que, si se luchó por la libertad y 
la democracia, logrando en el particular 
un evidente progreso, no hubo términos 

: hábiles para adquirir el poderío y la ri  ̂
queza que otorgan a los Estados prima­
cía en sus relaciones internacionales.

No cabe, pues, de proceder en justicia, 
acusar a Sagasta de desaciertos interna-̂  
cionales; tampoco cabe encomiar su ges­
tión exterior. Los sucesos le arrollaron, 
al igual de lo acontecido con cuantos go­
bernaron en aquel agitadísimo periodo.;

Puso de manifiesto Sagasta sus altas 
dotes de patriotismo, de clarividencia y 
de ponderación. En momentos solemnes 
y  gravísimos, en especial al perder Es  ̂
paña los últimos restos del inmenso Im­
perio colonial, que en épocas rnás glorio­
sas había descubierto y conquistado, su­
po Sagasta mantener el orden público  ̂e 
inspirar la necesaria resignación al país, 
que le hizo la debida justicia de estimar 
que no era él el mayor responsable. De­
jando para la Historia el juicio definiti­
vo, se presenta Sagasta ante los que ê 
conocimos en el último período de su vi­
da y tuvimos ocasión de tratarle en el 
aspecto de su labor internacional, como 
un espíritu en perfecto equilibrio, en­
amorado de España y de sus instituciones 
libres y monárquicas, pero a quien no 
acompañó en este respecto â fortuna.

de marzo de i86i ; Sagasta tema treinta

■W it

Para los hombres de la generación del 
que escribe es muy poco conocida la la­
bor de Sagasta en relación con la vida 
internacional. En los liumerosos Gabine­
tes que constituyó y presidió durante el 
reinado dé don Alfonsó X II y Régen- 
cia y  don Alfonso XIII, jamás se reser­
vó la cartera de Estado, que confió a 
personalidades de primera lllnéa de su 
partido, como él marqués de la Vega de 
Armijo, don Ségismundo Móret, don Pío 
Gullón y él duque de Almodóvar de) 
Río, lo que hizo creer que, reservándose 
para sí la política interior, confiaba la ex­
terior a tan ilustres personajes. No fué 
ese el caso, pues Sagasta, que parecía 
desentenderse de todo, por la libertad y 
bondad con que trataba a sus ministros, 
no descuidaba nada, y, sin aparentarlo, 
con gran habilidad y cortesía, estaba al 
tanto de los sucesois y hasta de sus de- 
italles. Hubo de decírmelo, en múltiples 
ocasiones, mi inolvidable maestro y jefe 
don Segismundo Moret.

En la primera etapa de Sagasta, des­
de las Cortes del 54 hasta la dimisión de 
don Amadeo, su actuación internacional
fué personal y directa.

Uno de los discursos más- grandilo­
cuentes de Sagasta, sin duda el mas es­
tudiado y meditado, lo consagró a com­
batir al Gobierno de la Unión liberal, 
presidido por O ’Donnell, con motivo de 
su negativa a reconocer la unidad de 
Italia. Los biógrafos de Sagasta convie­
nen en que fué, si no la mejor oración 
parlamentaria, aquélla en que hizo más 
alarde de preparación, respondiendo al 

'gusto de la época de largos párrafos y 
yC síntesis históricas. Sagasta cambió su 
pratoria, y en la plenitud de su autoridad 
política se esforzó por hacerla sencilla y 
convincente. E l discurso al que nos ref^  

lo pronunció en el Congreso el o

y seis anos. . , .
El ensueño de la unidad hispánica

constituía uno de los, más nobles objeti­
vos del progresismo. No podía sustraer­
se Sagasta a tan elevadas idealidades, y 
expresó su pensamiento en los siguien­
tes brillantísimos párrafos:

«No hay español, señores diputados, 
que no desee que la Península ibérica 
constituya pronto una sola nacionalidad; 
no hay español qué no desee oue dos 
pueblos nacidos bajo el mismo cielo, ba­
ñados por los mismos mares; qué han 
tenido por tanto tiempo una vida común, 
siempre vida semejante; que cuentan las 
mismas tradiciones, las mismas costum­
bres, las mismas creencias, la misma re­
ligión, el mismo carácter nacional, la 
misma historia ; que han compartido las 
mismas glorias y las mismas penalidcv
des; que se han reparitido la. honra en el 
descubrimiento de nuevos mundos, y^que 
no están separados sino por una linea 
imaginaria, sólo visible para los aduáíie- 
ros que lo determinan; no hay español, 
repito, que no desee que estos pueblos se 
reúnan en uno solo y que constituyan la 
unidad nacional, como constituyen ya 
la unidad de raza y la unidad geográ- 
fica.)5

«No hay español,, señores,, que al ob­
servar la tendencia irresistible que se ve, 
lo mismo en Iitalia que en Alem ania y 
en todas'partes, a la unidad; no hay  ̂ es­
pañol que no desee la unidn. de estos 
dos pueblos, si es que ban.d^é" influir 
día en los destinos de Europa y  consti­
tuir una potencia que pueda servir de 
contrapeso a  las naeiones ya organizadas 
y  a: las que de nuevo se organicen ; no 
hay un español, en fin, q u e ,no desee de 
todo corazón, y  como la apremianté sa­
tisfacción de una urgente necesidad, la 
unión ibérica.»

Las aspiraciones de Sagasta no han . te­
nido realidad; más respetuosos los, espa­
ñoles, al, presente, con la legítim a am bi­
ción de independencia patria de Portugal, 
ni pretenden ni sueñan con .contrariarla; 
pero los hechos están ahí para demos­
trar lo que podríán ser los dos pueblos 
unidos y  las desgracias que han sufrido 
y sufren por sU desunión.

El problema de Marruecos lo planteó 
Sagasta en los siguientes términos, de
perfecta actualidad:

«La ocupación de Gibraltar por Ingla­
terra y la conquista de Argel por Fran­
cia,- que cada día va tomando mayor in­
cremento, amenazando una y otra nación 
el dominio ■ completo del canal que sirve 
dé unión a nuestros mares, obligan a to­
do Gobierno español a no separar la vis­
ta del otro lado del Estrecho y a consi­
derarla como el principal punto de su po­
lítica internacional, siquiera en la oca­
sión oportuna, en la guerra de Africa, 
se haya tenido olvidada esta, ultima cir­
cunstancia-».

Por lo que se refiere a nuestra políti­
ca americana, Sagasta la concretó en los 
siguientes términos :

((Por último, la dignidad y la conve­
niencia de España nos obligan a procu­
rar, por cuantos medios estén a nuestro 
alcance, la unión de nuestra raza en 
América.»

Sagasta vió, pues, con claridad lo que 
España podía y debía pretender en or­
den a su política exterior; la opinión pu­
blica no le siguió; el pesimismo ipvadio 
los mejores espíritus, y la felta de conti­
nuidad de política, junto con lo$ apremios 
de desgracias internas, destruyeron itan 
legítimas aspiraciones.

En el discurso que venimos extractan­
do, Sagasta hizo un acabado relato his­
tórico de las dificultades que había te­
nido que vencer Italia para lograr su 
unidad; entonó un canto al Piamonte 
que asumió el papel de libértador; pasó 
revista a la situación de las potencias pa­
ra probar qué, así Francia, regida por Na 
poleón III, de origen revolucionario, dijo, 
jefe de una familia soberana surgida de 
la revolución y coronada dos veces por el 
sufragio popular, como Inglaterra, don­
de manda en absoluto la opinión publica, 
ambas, entonce.s las dos mayores poten­
cias del mundo, tenían que estar al la­
do de Italia y de su glorioso resurgi­
miento.

Se ocupó de Roma y del Papado, afir­
mando que «él poder temporal de los Pa­
pas es una cuestión política que

sin cometer una grandísima herejía». 
Afirmó que la Historia demuestra (y los 
hechos posteriores lo han confirmado) 
que el poder temporal es más perjudicial 
(|ue útil al espiritual del Pontificado.
Acusó al Gobierno de la Unión liberal 
de haber empequeñecido el problema y 
perjudica<;lo los intereses nacionales, opo­
niéndose al reconocimiento de la unidad 
de Italia por consideraciones mezquinas, 
equivocadas, dinásticas, de familia y por 
espíritu reaccionario, contrario al liberal 
imperante. Fustigó a los Borbones de 
Nápoles, pidiendo que no se perjudicara 
a los de acá por favorecer a los de allá.

Con este motivo se refirió incidenital- 
mente al pretendido derecho divino de 
los Reyes frente al principio de la vo­
luntad nacional, que estimaba el verda­
dero y legítimo,, y dijo que ciñendo Va 
corona de Italia el Rey del Piamonte por 
la voluntad nacional, se oponía a su re­
conocimiento, precisamente, el Gobierno 
de una Reina que lo era, dijo, ((por este 
principio, y nada más que por este prin­
cipio». Las palabras de Sagasta, dichas 
con acento tribunicio, levantaron una 
gran protesta del Gobierno y de su ma­
yoría. El general O ’Donnell, poco afor­
tunado aquel día, protestó, sin acertar a 
puntualizar su protesta. El ministro de 
Estado, Calderón Collantes, más preci­
so, dijo que la Reina doña Isabel II lo 
era, además de por la voluntad nacional, 
por la tradición y por la herencia. Se pre­
sentó una proposición de censura contra 
Sagasta, firmada, entre otros, por don 
Enrique O ’Dónnell y don Vicente Ba­
rrantes, a la que siguió otra de (Uio ha lu­
gar a deliberar», suscrita por González 
Brabo, Belda, don Juan Valera y otros. 
Sagasta no rectificó; mantuvo sus pala­
bras, expresando que era el mayor home­
naje que podía .tributarse a la Reina, 
porque, aparte de que en sii doctrina li­
beral constitucional y democrática no po­
día admitir otro título para reinar más 
que el de la voluntad nacional, y ese era 
e] espíritu de la Constitución entonces 
vigente, había que convenir en que nada 
bueno podía esperarse de éxistir un di­
vorcio entre la Monarquía y la yoluntad 
nacional.

El vicepresiden.te que ocupaba la pre­
sidencia, señor marqués de la Vega de 
Armijo, se apresuró a dar por termina­
do el incidente, estimando como buenas 
aquellas explicaciones, que no se habían 
comprendido bien— agregó— , sin duda 
por el estado dé agitación de la Cámara. 
Se retiraron las dos prc)posiciones, y asi 
acabó aquella sesión memorable, en que 
vSagasta puso de manifiesto sus dotes de 
gran orador, de temible polemista y, an­
te ítodo y sobre todo, de grande y con­
vencido liberal.

En dos ocasiones ha sido Sagasta mi­
nistro de Estado: del 9 de enero al 25 de 
diciembre de 1870, y del 3 de enero al 12 

[ de mayo de 1874. Las circunstancias eran 
’ pgr demás enrevesadas y críticas en am­

bos casos.
Fracasada la candidatura para el  ̂

no de España del duque  ̂ de . Génova, 
Ruiz Zorrilla y Mar-tos dirnitieron, con 
carácter irrevocable, del Gabinete que 
presidía el general Prim. Sagasta^ que 
llevaba cerca de dos años desempeñando 
el ministerio de la Gobernáción y que se ,| 
decía fatigado de la gran campaña que 
se había visto obligado a realizar para 
mantener el orden contra republicanos.-y 
anarquistas, quiso hacer lo propio. Prim 
no le consintió retirarse, y para darle al­
gún relativo descanso le nombró minis­
tro de Estado.•

Estaba escrito que Sagasta no había 
de encontrar reposo en ninguna parte. 
La candidatura del príncipe Leopoldo 
de Hohenzoller Ligmarigen, patrocina­
da con gran entusiasmo pór Trim,. por 
ver en él a un príncipe joven, animoso, 
progresivo, con toda la aureola de la tra­
dición monárquica, de la que Prim era 
tan entusias^, y con la preparación ne­
cesaria para practicar un régimen cons­
titucional y democrático, príncipe cató­
lico y enlazado con las principales casas 
reinantes, de Europa, tal candidatura des­
pertó las sospechas de Francia , y provo­
có la guerra francoprusiana. Sagasta 
puso en acción todo su talento y activi­
dad para convencer al Emperador Napo­
león l í l  que no se trataba de. ningún 
ardid de Prusia para dañar al Imperio 
francés. En la correspondencia postal y 
telegráfica con el embajador en París, 
que lo era Olózaga, y con los represen­
tantes diplomáticos en las demás Cortes 
y países, que hemos recorrido precipita­
damente, gracias al amable concurso del 
personal del Archivo del ministerio de 
Estado, se comprueba que Sagasta puso 
de manifiesto que la candidatura del 
príncipe Hohenzoller era fruto espontá­
neo de la , exclusiva iniciativa española ; 
que ninguna sugestión procedía de Ber­
lín ; que np envolvía prejuicios contra 
ninguna potencia, to4é vez, decía, que, 
como Rey constitucional, había 4  ̂ gQÍ?or- 
nar al amparo dél texto de 1869, y su mi­
sión 3ería 4̂  P̂ í̂  Y umistad con to­
dos.

La suspicacia del Imperio francés no 
se rindió a tales razonamientos. Aparo- 
ce en despacho fechado en Londres por 
nuestro ministro señor Rancés (más tar­
de marqués de Casa Laiglesia), que lord 
Grauville, primer ministro de Inglaterra, 
expresó su extrañeza de que se hubiese 
sugerido y mantenido dicha candidatura 
sin prever el mal efect(  ̂ que necesaria­
mente había de producir en Francia. El 
analizar el porqué y ol c(5mo de esta can­
didatura merecería detenido estudio, im­
propio de este lugar. Lo cierto fué que, 
pese a la renuncia del príncipe, a los es­
fuerzos de Sagasta y a la actitud de lord 
Grauville, estalló la guerra, que el mi­
nistro de Estado jtuyo (jue atender a las 
consecuencias de ella, en Jo que a Espa-

nuestra neutralidad, que se publicaron 
pór Real decreto de fecha 26 de julio 
de 1870; Sagasta, por conducto de Oló­
zaga, hizo cuanto estuvo de su parte 
para convencer al Gabinete de París de 
los sentimientos amistosos que abrigaba 
en su favor el de Madrid; Sagasta se ad­
hirió, a las gestiones de Inglaterra para 
unificar el sentido* de la neutralidad, pa­
ra no cambiar de política sin aviso re­
cíproco y previo y para utilizar cuantas 
circunstancias se presentasen en el senti­
do de la . paz. La guerra, aunque breve 
(sólo durói.desde el 19 de julio de i87ój 
hasta,, enero de 1871), dió lugar a varios 
incidentes, en los que intervino, con su­
ma ponderación, la Cancillería dé Espa- 

I ña, dirigida por Sagasta.
La candidatura y Ja elección de don 

Amadeo.no provocó reclamación ni ne­
gociación diplomática; se notificó previa­
mente a las potencias y por todas se acep­
tó sin observaciones.

Con fecha 24 de julio de 1870 ê pro­
mulgó la ley, redactada por Sagasta, or­
ganizando las carreras diplomática, con­
sular y de intérpretes, atendiendo a los 
principios de la oposición y de la inamo­
vilidad. Sagasta prestó con '̂ |lq tin se­
ñalado servicio a la buena administración 
y al personal que servía, en el ministe­
rio de Estado.*

Asesinado el general Prim, se encar­
gó del Gobierno Topete, quien asumió 
la cartera de Estado, pasando otra vez 
Sagasta a Gobernación para asegurar el 
orden y atender a la llegada y a la jura
del nuevo Soberano.

Conocidas son las causas de la abdica­
ción de don Amadeo. Sagasta no cola­
boró en los subsiguientes Gobiernos re­
publicanos, manteniéndose en un relati­
vo aislamiento. La anarquía se iba apo­
derando, cada vez más, del país, y para 
atajarla se dió el golpe de Pavía el 3 de 
enero de 1874* Aquel general desintere­
sado y patriota no quiso ocupar el Po­
der y confió el mismo a Jas principales 
personalidades que inspiraban general 
confianza. Encargó de la presidencia al 
general Serrano y repartió las carteras 
en la siguiente forma : Estado, a Sagas­
ta; Gracia y Justicia, a Martos; Guerra, 
al generar Zabala; Marina, a Topete ; 
Gobernación, a García R u iz; Hacienda,

, a Echegaray; Fomento, a Mosquera, y 
Ultramar, a I3alaguer. Todos eran hom­
bres de la revolución y liberales, con lo 
cual se quitó al .movimiento militar de 
Pavía el carácter de reaccionario-.

Sagasta, en esta su segunda época en 
el ministerio de Estado,, tuvo p oco  cam,- 
po de acción. La circular que dirigió a 
los representantes de España en el ex­
tranjero, con fecha 25 de enero de 1874) 
explica y justifica lo ocurrido; expresa el 
propósito del nuevo Gobierno de domi­
nar- las guerras carlista, cantonal y colo­
niales ; ;anuncia su propósito de estrechar 
cordiales relaciones con todos los países 
y, su resolución de mantener a todo tran­
ce la integridad nacional, el orden y la 
libértad.

El ,12 . de mayo le sustituyó en Estado 
.ülloa (don Augusto),, y Sagasta volvió 
'¿i Gobernación, en cuyo departamento,, 
y de hecho encargado de la presidencia 
dél Gonséjo, le sorpréndió la proclama­
ción del Rey . don Alfonso XII, en Sa- 
gunto* Conocida es la protesta serena y 
ponderada que redactór-Sagasta al entre; 
gár el Poder á Cánovas al advenimiento 
de la Restauración..

Queda dicho que duránte-ella Sagastá 
no volvió a ocupar el ministerio de Es­
tado No dejó, sin embargo, de influir 
y de dedicar su diligente cuidado* a nues­
tra vida internacional. Su autoridad la 
ejerció por medio de los colegas a quie­
nes encomendaba la materia, siempre en 
el sentido previsor y prudente. Así y to­
do, no pudo evitar incidentes desagrada^ 
bles. Fué uno de ellos, y de los más gra- 

:ves, la mala acogida que tuvo el Rey 
don Alfonso XII en París, a su regreso 
de un viaje por Austria y Alemania. Y a 
que no pudo evitarlo, empleó su fina 
perspicacia y notoria habilidad para sua­
vizar los términos en que se había plan­
teado el'incidente y derivarlo en unánime 
homenaje nacional a* favor dé Ja Monar­
quía. Hasta el periódico «El País», ór­
gano de Ruiz Zorrilla, manifestó que 
anteponía a sus ideales republicarios su 
amor a España, estimando como propia, 
la ofensa inferida al -jefe del Estado.

El período de la Regencia, por ^haber 
sido el más largo, el más pacífico y aquel 
en que con mayor respeto se practicaron 
los preceptos constitucionales, fué tam­
bién el más propicio para una activa la­
bor diplomática. La aprovechó Moreb 
bajo la inspiración y con la aquiescen­
cia de Sagasta^ para, con motivo de 'a 
Exposición de Barcelona, preparar la 
más importante -manifestación internacio­
nal que se recuerda en los modernos tiem­
pos, en honor de España y de Ja que era 
en aquel entonces su augusta Reina re­
gente, A  1̂  ve  ̂ logró que España fi­
gurase en el cgnciérto rnuridt l̂ ^1 lado 
de Inglaterra, de Italia, 4 e Austria y de 
Alemania, para mantener e] «statu qup» 
mediterráneo y marroquí, negociación 
importantísima, muchos años secreta y 
ya del todo esclarecida, de la que no 
es posible dudar que se llevase a efecto 
con la aprobación y consejo de Sagasta, 
presidente del Consejo de ministros.

La última insurrecefón cubana surgió 
bajo el mando de Sagasta. Público y no­
torio se hizo desde los primeros momen­
tos el aliento que recibió de los Estados 
Unidos. Sagasta sólo tuvo tiempo para 
enviar los primeros refuerzos militares, 
sucediéndole Cánovas, sobre quien pesó, 
como boca de plomo, la acción diplomá­
tica que desarrolló d  ministro de Estado 
duque de Tetuán.

Dice el conde de Romanones en su li-

régimen» que la política de Cánovas, en 
sus relaciones con los Estados Unidos, 
consistía en evitar a todo* trance un rom­
pimiento, cediendo en todos los inciden­
tes, pero mostrándose inflexible en reco­
nocer a Norteamérica intervención algu­
na en el ejercicio de nuestras facultades 
soberanas sobre Cuba. Así fué, cierta­
mente, y tal política le llevó a rechazar 
los ofrecimientos de la famosa nota de 
Mr. Olney (de 4 de abril de 1896), úni­
co o, por lo menos, último instante en 
que fué factible un decoroso acuerdo. El 
vil asesinato de Cánovas llevó otra vez 
al Poder a Sagasta, en cuyas manos, di­
ce el conde de Romanones, estalló el in­
evitable conflicto.

No había opción para actuar. Los Es­
tados Unidos, conscientes de su fuerza 
y seguros de que ninguna potencia, "ni 
de Europa ni de América, se había de 
interponer en su camino, estimaron Ite- 
gado el momento de realizar lo que des­
de 1823 venían anunciando más o menos 
públicamente respecto a la expulsión de 
España de la Isla de Cuba y al acrecen­
tamiento en ella de la decisiva influen­
cia yanqui.

En 1848, Mr. Buchanam propuso la 
compra de la isJa; en 1852, Mr. Everet, 
secretario de Estado, rompió el prepara­
do Tratado tripartito para garantizar a 
España la perpetua soberanía sobre lá is­
la, porque dij(¡)', y publicado está, «que 
Cuba, en circunstancias dadas, llegaría a 
ser necesaria para los Estados Unidos».
Es más; añadió que la anexión de Cuba 
a los Estados Unidos sería una medida 
peligrosa, ((excepto en el casó de una gue­
rra justa con España))* Se trataba, pues, 
por los Estados Unidos, de buscar y pro... 
vocar esa «guerra justa», y para_seme- 
jante finalidad no podía ser más admira­
ble la situación, heredada por Sagasía. 
Pero todavía vinieron a facilitarla los dos 
sucesos semimisteriosos, aun no suficien­
temente aclarados, de la carta robada de 
Dupuy de Some y de la explosióh del 
«Maine». ¿Cabe en tales circunstancias 
abrumar, en justicia, la memoria de Sa­
gasta con las responsabilidacdes de la gue­
rra y con las condiciones de la paz pac­
tada en París ? Sagasta, que no pudo evi­
tar la catástrofe y con ella la pérdida'del 
Imperio colonial, trató y consiguió redu­
cir sus dolorosas consecuencias, mante­
niendo en España el orden y lá Monar­
quía a costa de no pequeños y persona­
les sacrificios. Bien merece por tan emi­
nente servicio la gratitud dé Jos buenos 
patriotas y el reconocimiento de los ver­
daderos monárquicos.

Todavía no dió por terminada Sagasta 
su labor internacional, y pocosvaños más 
tarde, reverdeciendo .sus juveniles ensue­
ños africanos, impulsado por Lé(írn y 
Castillo, embajador de París, ; '̂Nservido 
por el ministro de Estado, düM^ de-^F 
modóvar del Río, patrocinó la fá^osa n 
gociación de reparto de zonas dS^jnñuen- 
cia en Marruecos entre España"^ Fran­
cia, que se concretó en el píoyecto? de 
Tratado de 1902, que no llegó a firmarse. 
Abarcaba la zona española grari parte del 
territorio marroquí, de antiguo sometido 
y habituado a la autoridad del* Majzen, 
incluso la populosa*̂  Fez, capital del Im­
perio y gran centro de industria, de con­
sumo y de cultura islámica  ̂ El partido' 
conservador, dirigido . por Silvela,i no 
aprobó el Tratado, por temores de dis­
gustar a Inglaterra. Precisa decir que Sa­
gasta había cuidado de prevenir a Silve- 
la del curso de lá negociación, quien la 
había aprobado y aplaudido, arrepintién­
dose a última hora. El resultado dué'que 
la zona que se nos reconoció más . tarde 
(en 1904) resultó mucho más pequeña, 
y, ló que es más grave, que de ella des­
apareció la parte mejor, más llana, culti­
vable y ^sometida, quedando reducida a 
los riscos bravios e inhospitalariosidel Rif 
donde llevamos quince años de lucha in­
grata, sangrienta y costosísima. ^

Gon la negociación diplomática 4 el pro­
yecto de Tratado de 1902 dió fin á su ac­
tividad internacional Sagasta. Los acha­
ques y los disgustos que procura la- po­
lítica, más que la edad, extinguieron en 
enero' de 1905 la vida de Sagasta.*

. Juzgada en conjunto- su obra interna­
cional, .precisa repétir que no le; acompa­
ñó la fortuna, que tampoco sonrió a nin­
guno de nuestros modernos gobernan­
tes, si bien puso de .su parte cuanto de 
él dependía para ei logró del éxito y del 
engrandecimiento de Espanaí Nq^era po­
sible que Sagasta, en los félativamente 
cortos períodos que gobernó, lá mayoría 
en épocas níuy agitadas, pudiese des­
truir el principio del aislamiehtó' jnterna- 
cional eu que asento Cánovas la Restau­
ración. Mandaron siempre las circúnsTan- 
cias sobre la yoluntad de los. hombres 
políticos y faltó para hacer uña acertada 

. política exterior ideales nac.ionálés, opi­
nión pública y continuidad de acíbión. Asi 
y todo, Sagasta aprovechó -las . pocas 
oportunidades qué se le presentaron en 
el orden internacional para hacer oír la 
•voz de España y procurar su bien. No 
hay nadie que al estudiar imparcialmen- 
te la personalidad de Sagasfa, en sUS 
múltiples aspectos, incluso en el exterior, 
deje de admirar y de reconocerle las mas 
altas dotes de inteligencia, probidad, es­
píritu liberal y patriotismo.
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Grandes Destilerías de Alcohol 
en Zaragoza, Atarte, Lieres, Ma­

drid y Rentería.
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Segunda época.—Año XXIll.
l A R I O  U N  I V A  L

Oficinas: Floridablanca, 1, bajo,

plina, una vez demostrada la incompatibi-

/

Juramento de Don Alfonso
res

Acto continuo, el Sr. Presidente, señor marqués de la Vega  ̂
^ L q u e  de Bivona y conde de Toreno como secrétanos más an g

los
S0 acercaron

lidad de aquellos ideales. La elección del | 
ideal puro frente a los intereses encarnados 
en una dama que por lo que había repre­
sentado y por su generosidad proverbial y 
el fondo bondadoso de sus sentimientos 
conservaba, a pesar de todo, respetuosos 
cariños entre los que fueron sus más deci­
didos partidarios, tropezaba con sentimien­
tos arraigados.

Esa es la explicación de las tentativas y 
conferencias con la Reina de los antiguos 
primates progresistas. Cortina, Madod, et­
cétera; de los difíciles trabajos para que no 
estallara el rompimiento, .siempre latente, 
entre Espartero y Olózaga, y el tránsito de 
la jefatura militar del duque de la Victoria 
al conde de R©us, del avance del partido 
hacia el retraimiento, primero, a 'la revolu­
ción, seguidamente.

Sagasta aparece en este período corto y 
azaroso poniendo 1̂ servicio de sus ideales 
su extraordinario talento por medio del pe­
riódico «La Iberia», que dirigía por muerte 
de su malogrado y entrañable arnigo Calvo 
Asensio, y por designación unánime de sus 
correligionarios.

Retraído el partido progreisista, sólo que­
daba como arma de combate el periódico 
(el derecho de reunión cercenado, fué en 
parte, causa del retraimiento); Sagasta es­
cribía y dirigía el periódico con fal acier­
to y fortuna, que lé pudo hacer vivir con 
espléndida holgura a pesar de las innume­
rables persecuciones sufridas. El artículo 
fogoso le pertenecía; el suelto insistente ha­
cía las delicias de los lectores; el espacio en 
blanco; la copia de escritos sin relación, al 
parecer, con los sucesos políticos, teman un 
significado que.no se puede apreciar por su 
mera lectura. Para comprenderlos es pre­
ciso recoger referencias de aquellos con­
té mporánieos, y por ellos se sabe con que 
ansiedad se esperaba la aparición de «La 
Iberia», cómo sus ejemplares coman de ma.. 
no en mano; los que aprendiieron a leer 
para saborear aquellos e scrit^ ; los perso­
najes que a escondidas recibían el periódi- 
cOj y vive, y ojalá viva muchos años, 
quiien, de elevado nacimiento, en el extran­
jero, aprendió a leer el castellano en las 
columnas del popular periódico.

No era Sagasta, con haber nacido para 
dirigir y gobernar, quien al frente deli pe­
riódico se desentendiera de la labor diaria

No son los que escribid de 'tan relevante 
mérito como los hablados, porque les falta­
ban las inflexiones de voz, magistralmente 
manejada, y el accionar, elegante, enérgico 
y persuesivo, que tanto realzaban sus i-- 
cursos, y si los cito es porque, siendo muy 
dignos de elogio, sirven para que se reco­
nozca que quien así redactaba, era un es 
critor, honra del periodismo español.

Sería pueril no confesar que los éxitos de 
«La Iberia» se deben a sus valientes cam­
pañas políticas, más que a los méritos lite­
rarios; pero sería igualmente injusto no re­
cordar (y rindo un tributo de respeto y _en 
parte de amistad) que a aquedla Redacción 
perten,ecieron Carlos Rubio, coloso del pe­
riodismo, tan cuidadoso de lo que escribía, 
como abandonado de su persona; Llano y 
Per si, que, huyendo de los defectos exter­
nos del compañero atildado en el exterior, 
era vigoroso y ecuánime; La Rosa, literato 
olvidado sin merecerlo; Escalera, tan rápi­
do V ocurrente como poco afortunado' en su 
S ™ r a d m im ,tm l!v a , y G W t e  Llana

bri-

(Manuel), compañero de Castelar, pensio­
nados en los estudios de Filosofía y Le.
tras, escritor fácil, que redactaba correctí- 
simamente sin enmendar apenas, y para 
quien todos los temas de erudición le eran 
familiares, gracias a lo mucho que estudia­
ba y a su prodigiosa memoria.

A punto fijo no me atrevería a asegurar 
que los homenajes literarios, en los que «La 
Iberia» tomó la iniciativa y parte principal, 
a Quintana, López de Ayala, Gutiérrez de 
la Vega, no tenían, un alcance político; pero 
fueron fiestas en honor de la literatura pa­
tria, realizadas con gran alteza de miras y 
en cuya ejecución se demostró el buen gus­
to y la generosidad con que se procedía.

Estos detalléis, así como los artículos de 
Sagasta que por circunstancias especiales y 
que por excepción no fueron anónimos, co.- 
mo el «Rey de las afueras», «La espada de 
Luchana» y otros, lo acreditarían como pe­
riodista en toda la extensión de la palabra, 
que hubiera brillado como tal, si el éxito de

su campaña política no hubiese tenido 
lio tan esplendoroso que oscureció en parte 
otros méritos.

Sae-asta fué periodista cuando debió ser­
lo, y nada más que el tiempo* que fué ne­
cesario.

«Mira alrededor», decía el sencillo epita­
fio del autor del suntuoso edificio donde tan 
soberbios mausoleos conmemorativos de 
hombres ilustres se admiran, y eso hay que 
repetir al juzgar a Sagasta periodista.

Hay que apreciar su obra <le conjunto 
realizada en «La Iberia» en poco más de 
dos años de batallar; reduciendo sentimien­
tos de hombre llenos de virtud y talento, 
ministros que fueron de doña Isabel, a la 
que en un tiempo adoraron con ternura; ar­
monizando antagonismos de hondas raíces, 
nacidos en el batallar casi salvaje de los 
oomienzO's del régimen; la sustitución del 
caudillo venerado que contaba las victorias 
por acciones, por el general Prim, indispen­
sable para la revolución; la lucha violenta, 
d.e las más dur^s que alcanzaron las lu­
chas periodísticas, hechas sin cuartel, y al 
mismo tiempo tan caballerosa, que sX añó 

. y medio podían convivir y gobernar juntos 
el acusado y el acusador.

No quedaron agravios.
■ •

Mi admirado amigo don Daniel Lópe^. 
pidió, honrándomie, que escribiese unas l í ­
neas bajó el epígrafe con que éstas van
encabezadas. - - - , 1

He vacilado mucho antes de escribirlas,
por la distancia inmensa entre el tema y yor; 
porque, dada la altísima idea que tengo del 
talento, patriotismo y virtudes que .adorna­
ron a Sagasta, no son los tiempos que co­
rren los que permiten rendir públicáménte 
a su m êmoria, con motivo  ̂del centenario de 
su n.acim,iento, el homnaje que merece, - y 
en armonía con mi admiración, y porque si 
hubiese adivinado' lo que pasa, en vez de 
tanto batallar, es posible que, parodiando 
la vieja del cuento, escribiera: ¡ ¡V iv a d a  
Reina II „  i . í

Historia clínica de

al Trono, y el Sr. Presidente dijo estas palabras: reunidas
«Señor: Las Cortes convocadas por Constitución del

recibir de V. M. el juramento que, c o n  arreglo al 
Estadey, viene a prestar, de guardar la Constitución y las - V [ S. M. el Rey,

Dichas estas palabras^
con

el Sr. Presidente, se colocó a \ f̂^^^^ Ĵ"etarios enfrente conj - L* ± 1
el libro de los Evangelios en las manos y abierto; y / 'V ' ,^nno derecha sobre

S .  i W i  S. M. el Bey, y fo « ,e„¡e  la aueae
los Evangelios Uzo por sí mismo el siguiente juramento: y las Leyes.

«liro ñor Dios, sobre los Santos Evangelios, guardar la Consmuc
Si dsi h  hiciera. Dios me lo premie, y sino me lo Página 793-)

{Legislatura d¡ i902.-Sesión regia celebrada el 17 de mayo de X90

periodista
por TIRSO  RODRIGAÑEZ

No es fácil, sino habiendo vivido el pe­
riodismo de ayer y el de hoy, comprender 
la inmensa diferencia que existe entre uno 
y otro. En realidad, aquellos periódicos, 
me refiero a los políticos principalmente, 
eran tribunas de la palabra escrita, donde 
se atacaba con denuedo y se defendía con 
vigor lo que se combatía o se ensalzaba,
V quien escribía en un periódico, no se 
trasladaba al de enfrente sin mengua de su
propio prestigio. , . ,

Se trabajaba por menos de la cóngrua
y de balde, sin que niegue que no pocos 
esperaban el día de la recompensa en la ge­
nerosidad del correligionario y la  más es- 
pléndida y frecuente del triunfo del par-

E1 periodismo no era todavía ni oficio ni 
profesión, ni el periódico empresa, sino ar 
ma o herramienta para destruir, edmear o
conservar, según los casos.

Los trabajos de esta Índole que alcanza­
ron popularidad grandísima o extraordinario 
relieve se leen hoy con el único deleite de 
adivánar lo pasado; como el juicio o la pa- 
sión nedactaban', y a veces se compr€U e 
difícilmente cómo hombres a los cuales tra­
tamos después, pudieron ser autores de ta­
les escritos, porque no podemos reedihcar 
por completo el escenario en el cual se pro­
dujeron el articulo y sus efectos.

La literatura política habrá ganado o per­
dido con estas variantes qne señalo; pero 
casi ha desaparecido la nranera de elaborar 
aquellos documentos gloriosos, manifiestos 
de los partidos, discursos de la Corona y 
preámbulos de proyectos de ley, etc., en cu­
ya redacción y estilo, algunas veces, se a - 
vertía a sus autores, hombres preclaros, h- 
euras de primer orden en la historia litera­
ria de España, aunque en los partidos y 
los Gobiernos no alcanzaran lugar tan emi­
nente, ni ellos a titulo de intelectuales se 
quejaran de lo. que ahora se llama injus a 
postergación.

Y  no lo era ciertamente; porque esa lite­
ratura brillante, esplendorosa, cuyo estilo 
pertenecía integro y por completo a los mas 
famosos literatos españoles, por la ocasión 
estaba valorada por las ideas, los procedi­
mientos, la resolución de llevarlos a la prac­
tica y la confianza que inspiraban sus fir­

Conozco trabajos de esta clase de ^u- 
ñez de Arce, más celebrado como poeta, 
siendo un prosista político de tan altos vue. 
los, que bien pueden resistir la compara- 

- cíón las dos clases de escritos. Otros de 
Pérez Galdós, no sospechados por la g e ­
neración actual, y podría citar otros nom 

 ̂ bres y ejemplos en demostración de quv 
muchos de los más famosos escritores de la 
mitad del siglo XIX y principio del actual 
escribieron documentos políticos fan cele­
brados como olvidado el nombre de quien
los redactó.

Bien es verdad que entonces, más que 
«hor», RW fortuna, la bohemia andaba muy

amorosa con la literatura, y
pilcar un fenómeno que en
con más relieve que en otros

la. confianza, la estini^cion
-----óelvida. V ©s q̂ ©y 1 «1-niníín al misimo pasoy el mando no caminan «-.iemo

saber de la galanura y del talento mismo, 
porque en m ^hao ocasiones la rapidez de

la entereza tienen un v or 
últiples problemas de la vida, y pm

mente en los dle Gobierno.
El periodista de entonces no vivía del pe­

riodismo, como dejo dicho. 
tos que ejercitaban sus_per^n^^^disposi
Clones en la hoja impresa, ®

entrenamiento, O eran p , , ^nente e 
se ponían al servicio de .la causa que defen­
dían, casi siempre una sola.

NÓ se acostumbraba, como ahora a pro­
hibir la reproducción

i-iíi la míivO'r satisfacción d©! escri— eos, porque la mayor sa .
tor estaba en que sus trabajos pasaran de 
mano en mano y de un par^diw  a otros, 

facilitar la difusión de las ideas.
* * *

para

Sagasta fué periodista, para P ^ ^ i a ^  
las, y cuando creyó que
prevalecerían frente a la te-
dicionbales», organizar, el S ^
volución de septiembre de

Número uno de su promoción en la ca­
rrera más difícil de aquella época, solici-

i ,1 lí. «cuela de Caminos portado al salir de la nscueia uc r
hombre
SUS Empresas de Italia oter a
que aq:&  - l i a z ó  para - r  útil a Espiiña; 
rie un temperamento artístico que oculto
cuidadosamente en alguna de sus mande^ 
tariones a fin de no dduminar aptitudes
“ maba primordiales; de pensarntento 
mpido, enérgico, educado, heroico sin alar-
lapioo, 1 música y el teatro
des, apasionado utuií,»- pn el
dá^iro estaba preparado para brillar n clasico, estaoa^p p Parlamento y
periodismo' como biiilo n
en la gobernación de España.

í- ® • tWríHaH le llevó al periodis-
mo cuando fué preciso y le arrancó del pe 
riodismo una v¿z logrado lo que se había 
propuesto. Sagasta periodista sintetiza to. 
anhelos de España encarnados en un m ^
comprendido partido, e proigr^ aesoués 
íiado primero, receloso con razón, después, 
y resuelto más tarde; que defendió con la
íibertad conquistada en la ^
civil el i'rono de la Rema Isabel; que p ^
reció cándido frente a   ̂ ^
terminó derrocando a a “  ,
cuando una serie. no interrumpida de su­
cesos evidenciaron que las vic ori  ̂s^^
campos de batalla valían “ «nos que'las co ^
quistas de la reacción en las cámaras y en 
otros lugares santos en apariencia.

La l2 or fué larga y dura. Los grandes
entusiasmos del partido f  í u n Í S S
mayores cuanto mayor fueseis P
incultura) por la libertad y  d  Tf<>~ ^
na Isabel, hadan dillcil la ui»da<l y  d»ci-

En este momento, y siendo cada vez más 
nutrido el fuego, y penetrando ..cascos de 
granuda en algunasJ habitaciones del Con* 
greso'y entró una en el salón de sesiones, 
que cayó en el tercer bánco detrás del de 
los ministros junto al Sagasta, y caye­
ron sobre la mesa donde estaba sentado a 
la derecha el Sr, Secretario^ González de 
la Vega, los gruesos cristales de la ven* 
tana por donde, é  casco de granada había 
entrado, El casco y los cristales fueron re* 
cogidos y el Sr, Sagasta pidió que el hecho 
constase en el acta.

En seguida se cubrió el Sr. Vicepresi­
dente Portilla e invitó a Que lo hicieran los 
Sres, Diputados, pernianeciermdo todos en 
sus puestos y ’ continuando el fuego, que dum 
ró una hora y veinticinco minutos.

Varios S r e s .  Diputados: Continuaremos 
en nuestros escaños con la misma sereni*
dad que hasta aquí.

El Sr, Sagasta: Es nuestro deber.
El Sr. González de la Vega: Aquí mori­

remos en nuestros puestos,
(Cortes constituyentes de i^54*— Sesiones 

de 14 y 15 de julio de iS^ó. Página 14 9̂ 3̂-)

de escribir,, y por ello eran suyos los artícu­
los de empeño, aquellos en los cuales había 
que dar nota aguda, los qo-e definian acti­
tudes, y los más difíciles, aiunque menos 
brillantes, por medio de los cuales se evi­
taba el rompimiento entrie los antiguos pro­
hombres pertenecientes al antiguo progre­
sismo. .

Para apreciar esta labor, en gran parlé 
de acción y no poca de periodista habilísi­
mo, es necesario que no se olvide que «La 
Iberia» fué el órgano de la juventud pro­
gresista, que los antiguos niin^stros del par  ̂
tido, por se'ntimientos respetables, a los que 
he hecho referencia, veían con recelo una 
campaña cuyo final adivinaban', recordando 
con dolor y resignación cómo se apreciaban 
sus servicios al Trono; las antiguas luchas 
de Espartero y Olózaga, a punto de neiv^- 
decer (aumentadas), después del banquete 
los Campos Elíseos, y aplacadas por el há­
bil y oportuno articulo de Sagasta y los 
dos manifiestos de cuya reacción fué em 
cargado, decretando el retraimiento del par- i 
tido y su apartamiento del Trono.  ̂ ^

El período comprendido desde lá visita al 
invicto duque de la Victoria, en la que 
Prim, Sagasta, Calvo Asensio y Abascal le 
dieron cuenta de los temores y propósitos 
del partido en caso de convertirse aquéllos 
en realidades; el banquete de los Campos 
Elíseos; el retraimiento y la muerte de Ca ­
vo Asensio, señalan el comienzo activísimo 
en la vida periodística de Sagasta, antes 
comenzada, porque son hechos conocidos., 
que contribuyó a la creación de «La Iberia», 
destacando en seguida su persondidad en 
artículos resonantes en 1857; en algunos de 
qu© ya he hecho mención y otro^ que andan 
catalogados y, poiv tanto', fáciles de encon­
trar ; pero doy más importancia a la obra 
de conjunto, jalonada por aquellos cuatro 
acontecimientos, y el 22 de junio de 1866, 
que cierra el período glorioso, resonante, de
«Sagasta, periodista».

Era costumbre qne los periódicos de la 
época publicaran AlmanaqUie's ilustrados con 
trabajos que les enviaban personas que les 
eran adictas, y no podía faltar ni el iUma- 
naque de «La Iberia», ni en él los trabajos 
de Sagasta. En aquéllos pueden encontrar­
se artículos de Sagus'ta dignos de todo elow 
gio pues es sabido que Sagasta, por su 
galanura y gracia, era un maestro relatan­
do sucesos y cuentos. Los cuentos de Sa  ̂
easta en el Parlamento quedarán como mo­
delo de donaire y de aplicación a la tesis 
que pretendía sostener.

Por el DOCTOR FRAN CISCO  H U E R T A S

Aunque con el temor de no estar a la al­
tura literaria que requiere la honrosa invi­
tación que me hace mi ilustre amigo el se­
ñor conde de Rom anones para decir algo 
sobre' la última enfermedad del prócer polí­
tico don Práxedes Mateo Sagasta, expon­
dré de una manera concisa los episodios de 
más relieve que acaecieron en el curso de 
su nada breve y penoso proceso patológico.

Allá por el año 95 tuve el singular honor 
de que; don Práxedes me designara médico 
de cabecera después de una consulta con su 
deudo el señor Escolar y los doefores Cor- 
tezo, Candela y Enríquez, quienes, claro ©5- 
tá, cooperaron en la asistencia de la grave 
bronconeumonia que entonces padeció.

Era el ilustre político un hombre de atri­
butos físicos algo excepcionales y que des­
de, luego eran la expresión genuina del su­
jeto nteuro-artrítico. De estatura más bien 
alta, enjuto, proporcionado, cabeza ligera­

mente dolicocéfala, frente ancha y despeja­
da, ojos grandes, expresivos, y aunque los 
pómulos eran algo prominentesi y los labios 
abultados y rasgados, quizás en demasía, 
formaban, sin embargo, cierta armonía fiso- 
nómica que en conjunto tenía simpática 
atracción. •

En los antecedentes de este, enfermo .ge 
destacan ya los episo-dios patológicos,, cuyo 
enlace guarda relación con distintas'moda­
lidades, que aunque aisladas y con sindro- 
mes diferentes eran corolario obligado.de la 
diátesis o predisposición morbosa. ' >

Así vemos que en diferentes etapas, liüés- 
tro enfermo tuvo manifestaciones cut'ánéo- 
mucosas, con dispepsia por hiperclorbidria, 
policolias frecuentes, y en ocasiones, qóliéos 
hepáticos y colemia habitual, colemia'  ̂que 
dió a su fisonomía un matiz casi cetrino; 
tenía gran predisposición a catarros bron.-

. i •

en la biblioteca de su casa
Una de las predCupaclones más constantes de don l=>ráxedes Mated 

Sagasta, era la lectura de la Prensa diaria, tanto nacional com o extran* 
Jera. S u  primer cuidado era siempre el de enterarse de los artículos y  
noticias del día, con lo que estaba siempre al tanto de la palpitación de la

Vida mundial.
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•^ S_que aliguna vez trascendieron a la
esfera política— , catarros que por su fre- 
euencia e intensidad acarreiaron extenso en­
fisema, y, como es consiguiente, trastornos 
dd miwardio y de la circulación menor, que 
retumbaban a su vez en el sistema porta, 
como asimismo manifestaciones reumáticas 
de bastante importancia. Era, sin embargo, 
die tan buen temple orgánico, y eran tan 
acentuadas las fuerzas radicales de este llus- 
tre gobernante, que en el largo período en 
que evolucionaron estos, episodios patológi­
cos tuvieron lugar los trancéis más labo- 
rio¿>s, difíciles y hasta trágicos, pues co­
menzaron siendo estudiante con las notas 
más esclarecidas y luego eminente ingenie­
ro con iniciativas políticas, con promesa 
ya de ser un reformador de avanzadas 
ideas; promesas que< luego fueron realidad. 
Combatió con fe die apóstol y con razona­
dos artículos en la Prensa periódica y hasta 
en las barricadas, el estado reaccionario 
que imperaba m  los últimos Gobiernos del 
reinadb de Isabel II, poniendo ,a contribu­
ción de sus ideales por la libertad no sólo 
el lisonjero porvenir que su brillante ca­
rrera le ofrecía, sino que ofrendaba tam­
bién su vida, puesta en trance dei muerte, 
por sentencia entonces legal, pero felizmen­
te incumplida, para bien de la Patria.

Estas exaltadas aptitudes y actuaciones 
es el carácter distintivo de los sujetos neu- 
lO ârtríticos, sujetos en los que, con cierta 
paradójica ironía, se presentan atributos fi- 
ŝológicos exuberantes con manifestaciones 
de tanto relieve individual y social, que ca- 

. racterizarán a los hombres de más gloriosa 
significación en la historia de la Humani  ̂
dad. Estos envidiables atributos, ligera y 
torpemente bosquejados, y que de una ma­
nera genérica expuse ya em ocasión solem­
ne, encarnaban con justeza en nuestro in­
signe patriota don Práxedeis, al par que re­
velaban una bondad nunca desmentida, 
aunque puesta a prueba en muchas ocasio­
nes ante los ajtos intereses de la Justicia y 
del Estado.

Pues bien; los azares de su agitada exis­
tencia no lograron que se mtenoscabaran las 
altas dotes de su inteligencia, que conservó 
hasta su muerte; pero, en cambio, la pre­
disposición, la inminencia morbosa, eligió 
como órganos más vulnerables los del apa­
rato circulatorio y respiratorio.

Muchos años vivió, y vivió la vida acti­
va y accidentada que requerían los difíci­
les períodos por que atravesó siendo presi­
dente del Consejo de ministros, a pesar de 
su salud precaria ; pero la guerra con. los 
Estados Unidos infiuyó tan poderosamente 
en ella, que a partir del entonces, y como 
consecuencia lógica de sus desvelos, in­
quietudes y temores, comO' español y como 
jelfe del Gobierno sobre todo, el "corazón, 
cuyo buen funcionamiento' no<s ayudaba has­
ta entonces para salir airosos en lo® distin­
tos brotes de bronooneumonía que con. fre­
cuencia ocurrían, dado- su estado enfisema- 
toso, empezó a decaer.

Una muy grave padeció el año 99, y con 
ocasión singularísima de asistir yo también 
al mismo tiempo al gran tribuno y eximio 
hombre de Estado don Emilio Castelar, 
coincidencia que llevó a mi ánimo una' in­
quietud tal, que a buen seguro, y dicho sea 
de paso, se darán de ella cuenta, aparte de 
mi amigo Angel Pulido, que cooperaba en 
la asistencia de don Emilio, los compañe­
ros que en circunstancias tan críticas están 
encargados de asistir a los prohombres de 
la política; pero volviendo a nuestro ilustre 
enferrno, a don Práxedes, diré que a par­
tir de eista fecha se hizo insuficiente a su 
aparato cardiobascular, y aunque después 
vivió algunos años, fué merced a su índice 
de resistencia vital y a expensas de insó­
litos sufrimientos.

Por último', hacia los últimos dias del mes 
de diciembre se» agudizó una vez. más el sin- 
drome de este complejo proceso, para poner 
término a una existencia que si en la histo­
ria patria escribió páginas indelebles de ex­
celsa ciudadanía, grabó también Ím,perece- 
deiro recuerdo de gratitud en mi corazón.

Sagasta juzgado por la

viduales y epidémicas, y en la evolución 
natural de los Estados, que nacen, viven, 
se expansionan y dan lugar a otros nue 
vos, que llamamos colonias, cuya evolución 
es la misma de aquéllos, hasta separarse 
de la metrópoli (ley constantemente obser­
vada en la historia de todos los pueblos y 
de todas las épocas), encuentra la explica­
ción clara, lógica y cierta de su nueva 
vida.

La Historia, con mayor frialdad y más 
razonable critica, verá en Sagasta al esta­
dista conscio y ecuánime, que en su frase 
«gobernar es transigir» no hizo más que 
llevar a la práctica la eterna ley de la 
adaptación que rig'c a todos los seres vi­
vos, hombres, pueblos e instituciones.

La Constitución del 76 fué sólo una 
transacción, y gracias a este sistema, que 
,no. estotro, que el punto niedio en política 
Que tanto apasionó a los políticos francr- 
ses de principios del siglo XIX, el oportu­
nismo en Economía, el equilibrio y la ar­
monía en otras esferas de la actividad hu­
mana progresaron, y se afianzaron todos 
los valores reales de la vida española, con­
crecionando en la gloriosa Exposición Uni­
versal de Barcelona en 1888.

Los críticos españoles, particularmente I 
los que en los últimos días, al anunciarse \ 
la idea de honrar la memoria del ilustre j 
jefe del partido liberal, Sr, Sagasta, ca- ] 
yendo de lleno en los defectos y en las 
condiciones de la crítica vulgar— sm duda 
llevados del interés y de la pasión polí­
tica por el tiempo relativamente corto en 
que ocurrieron los acontecimientos objeto 
de su examen— , fijan su atención en pun- 
tos que para posotros constituyen, por el 
contrario, verdaderos timbres de gloria#

Insisten unos en el manoseado hecho de 
la pérdida de las colonias, mientras que 
otros, si bien reconocen en este ilustre hom­
bre un valor relativo, le culpan de haber 
desviado la orientación de la política espa­
ñola de los capuces por donde eminentes re­
públicos para nosotros dignos de todo res­
peto, pretendían llevarla para España: un 
sistema de gobierno del que fué desdichado 
ensayo la República del 73, acusándole de

Por FED ER IC O  S C H W A R X Z

El nombre ilustre de Sagasta pertenece 
a la Historia, y la personalidad que lo lle­
vó cae, por lo tanto, dentro de la esfera 
de la crítica histórica.

Presenta ésta dos modalidades muy dis­
tintas: una, mezquina, propia de cerebros 
estrechos, de almas pequeñas y de perso­
nas de escasa cultura; la otra, noble, gran­
de, elevada, propia de hombres de alto 
sentir y de alto pensar.

La primera se fija en los hechos super­
ficiales, en los pequeños detalles, en las 
causas puramente materiales o en otras hi­
jas exclusivamente de la poca capacidad 
infeiectual de los que la ejercen, ya sean 
individuos, ya sean colectividades o pue­
blos, y de la torcida interpretación que dan 
a los acontecimientos.

'Esta critica es la que atribuye la dolen­
cia del niño al hechizo, ,al mal de ojo de 

' la bruja, que anhela vengar ofensas recibid 
d®̂; la epiáéimia, al veneno que echan unos 
frailes en las aguas de las fuentes. Nece­

sita de un Rodrigo para explicar la rola 
del Guadalete y la caída dd Imperio visi­
gótico; de un Carlos II para achacarle la 
decadencia y ruina de la dinastía de los 
Aüstrias y de la nación española en el si­
glo XVII, y un nombre ilustre de un' go­
bernante cualquiera para culparle de la 
pérdida colonial de España en el si­
glo XIX.

La crítica elevada, la propia de los gran­
des historiadores, e,studia las leyes qué* 
rigen la vida de los individuos y de las 
colectividades humanas, de las que .son 
unás veces necesáfió instrumento y otras 
meras víctimás; y, por lo. tanto, ^n esas 
leyes, producto del estudio y de la obser- 
vánck; encuentra la explicación perfecta 
de la® dóléncias individuáles y de. las-co- 
lectivas, así como la 'evolucióñ; de. los pue­
blos y los cambios de las cÍYÍlizáGÍoneî -̂ 

En lá léy dé"̂  herencia,' en lá aptitud, en 
la infección,' en el contagio, halla los ver­
daderos rnofivos de las enfermedades Indi-
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Reunión política Santander
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La casa en que nació el señor
En T orrecilla de C am ero s álzase aún la casa  donde vió la p r im e a  
don P rá x e d e s  M ateo S ag asta . Una m odesta lápida con  e s ta  inscripción: 
•Ert esta  casa  nació don P rá x e d e s  M ateo S ag asta  el 21 de Julio de 1&25. 
S u  pueblo agradecido le dedica e s te  recuerdo» testim onia al cam inante

el glorioso blasón del Sencillo caserón solariego,

En la última plana originales del día

Nacimiento de S. M, el R^y don AU 
fonso X IIL

El Sr, Presidente iSagasta): Señores du 
putados electos: Yo no encuentro palabras 
con que corresponder a las elocuentísimas 
que acaba de pronunciar el Sr, Presiden*  ̂
te de esta Cámara en representación de la 
misma y de la Nación española, porque vos» 
otros sois la representación de la Nación, 
como el Presidente es 'vuestra representa» 
ción; yo no encuentro palabras con que co» 
rresponder a las elocuentísimas q.ue acaba 
de pronunciar nuestro ' dignísimo Presiden» 
te, ni tampoco las hallo para manifestar, en 
nombre de la Monarquía, la gratitud de que 
el Gobierno se enemnira poseído,

¡Espectáculo hermosísimo éste que se 
presencia hoy de imión éntre el pueblo y la 
Monarquía! ¡Espectáculo magnífico y oca» 
sión grande que se presenta para un pueblo 
culto y digno de las libertades, cuándo se 
postra ante la Ley, y la Ley está represen­
tada en una cuna cubierta todavía por los 
crespones del luto, e iluminada por los res» 
plandores de la esperanza, (Muy bien, muy 
bien.) IEspectáculo hermosísimo para un 
pueblo que confutide sus destinos con los 
de la Monarquía! (Muy bien, muy bien.)

Yo, en ^ te  momento, ^n,. este sitio, en 
el Santuario de las Leyes, no puedo ni se 
m.e ocurre en nombre del Gobierno, sino qúe 
la Ley se cumpla, y para que la Ley sea 
cumplida ¡Viva el R^yl (Los Sres, Dipu» 
fados: ¡Viva la Reina Regente! (Los seño­
res Diputados: ¡Viva!

 ̂ (Legislatura de iS86. Sesión del Con» 
greso de los Diputados, del lunes 17 de 
mayo de 1886, Página 5 ‘̂ )

naber oivldaüo sus ideas eminentemente lii- 
perales en provecno ce la iVionarquia.

i.a hustona tendrá a ;sagasta por un 
gran patriota, ponienuo s us ai anes en el 
eiigraiiicieciixiien;i.o de nuestra qucrwua î atria 
y logrando eiievar la . consideración polí­
tica oe t:.spaña, hasta el punto de iguajariu 
con la de la potencia más tormidaDle üe 
Europa, que, ante la acutud del pueblo es­
pañol y oe su gobierno, propuso un arb.̂  
traje, para resolver el conmeto de las Uaro- 
hnas, y ensalzara igu l̂inente su inmensa 
abnegación al olrecerse como víctima pro­
piciatoria, en aras de ia Patria, aceptando 
el Poder en 1898, con pleno conocimiento 
de su dificil situación, cuando nuestra vida 
nacional atravesaba uno de sus períodos 
más críticos.

La Historia reconocerá en él al hombre 
de gobierno cauto y prudente que supo 

i apartar a su nación de los riesgos que un 
cambio de régimen podía traer consigo, 
afianzantdoi la Monarquía y con ella ks li­
bertades patrias.

En este punto nadie podrá poner en duda 
qué fué uno de sus más lealeis> y decididos 
defensores en todas ocasiones y en todos 
sus aspectos, desde los más nirnies derechos 
del individuo hasta aquellos que afectan a 
su parte más elevada, a su espíritd y a su 
conciencia, sosteniendo la libre emisión del 
pensamiento y la libertad de la cáteidra.

Los liberales que le seguimos en vida y 
que continuamos fieles a sus ideas después 
de su muerte, hemos hecho óel nombre de 
Sagasta el símbolo de nuestras aspiráro­
nles, por resumir en él aquellas nobles y 
grandes ideas que constituyeron siempre 
nuestros anhelos, por la$ cuales trabajamos 
incesantemente y 3. las que rendimos un 
verdadero culto; esas ideas quCj, cual po­
tentes faros, han iluminado ej camino de 
nuestra vida y que esperamos ver todavía 
cuando las tinieblas se apoderen de nuestro 
ser j  obscurezcan nuestro cerebro en los 

'últimos momentos de nuestra existencia. 
PATRIA, MONARQUIA Y LIBERTAD.

Barcelísi^ í

En Santander, con ocasión de un momento interesante de la política española, 
reuniéronse y conversaron sobre planes de actuación los hombres ilustres que fig^*
ran en esta fotografía, ^  o , ^

Ved en el grabado a Sagasta, a quien rodean Gamazo, Maura, Sánchez Guerra,
Araceta, el marqués de Haigas, Avilés, León y Llerena. ...

En aquel intento de conciliación registrado en la ciudad del Cantábrico, SagáSia  ̂
y Gamazo expusieron claros y paladinamente ŝus puntos de vista y programa pô  
íiticós, actuando de segundos de a bordo en la entrevista y negociación los qúe d̂ ŝ  
pués, con el transcurso de los áños, se convirtieron en jefes del partido conservad^or 
y presidentes del Consejo, don Antonio Maura y don José Sánchez Guerra.

■y

C arácter de
Per FERN AN D O  SO LD EV IL LA

L a historia, y  sobre todo la historia 
política de los grandes hombres, estará 
siempre sin terminar, núes de continuo 
se descubren y se conocen nuevos ras­
gos de su carácter y  nuevas circunstan­
cias de su vida, que la modifican y  cam ­
bian, a veces de una manera m uy radi­
cal.

Desde los históricos tiempos de R o ­
ma, de los cuales nos enseñaron que 
Bruto salvó la libertad de la ciudad del 
Lacio, asesinando a César, siendo así 
que éste era el de ideas liberales y pro­
gresivas, y  Bruto el tradicionalista reac­
cionario; hasta los modernos tiempos, 
y  persoinajes que todos hemos conocido, 
la falsedad del conocimiento del carácter 
de los hombres públicos es extraordina­
ria.

E l gran don Juan Prim , que fué jefe 
de un partido radical y  democrático, era 
de lo más aristócrata que puede d a rse ; 
don Antonio Cánovas del Castillo, repu­
tado como hombre de carácter enérgico 
e inconmovible, fué el que, después de 
haber dicho respecto de la guerra con las 
Antillas, «antes que ceder sacrificar has­
ta el último hombre y  el último duro», 
fué el que concedió las nrimeras dispo­
siciones autonómicas, y  en̂  cuyo tienapo 
España sufrió la humillación de exhu­
mar el cadáver de S an gu ily  por exigen­
cia de una nación extranjera, para de­
mostrar que había fallecido de muerte 
natural y no por otras ca u sas; don Fran- 
cisco Silvela, a quien se le hizo la leyen­
da de «la daga florentina», en la mayor 
parte de las veces no quiso en sus 
ses llegar con la intención hasta donde 
llegó la palabra, y  bien claro se observó 
ésto cuando, al ver el efecto Que produ­
jo en Cánovas la famosa frase «sopor­
tar», bajó convulso y  pálido varias gra­
das del salón de sesiones, manifestando 
que él no había querido ofender ni dar 
a sus palabras el alcance -ue se les da­
b a; se hizo al marqués de la V e g a  de 
A rm ijo una reputación de mal hablado, 
y jam ás salió de sus labios (aunque se 
enfadaba mucho) una palabra grosera ni 
mal sonante; en cambio, se tenia a don 
Segism undo Moret por el p ro to ti^  de 
la finura, y  echaba cada tem o y  cada ta­
co que causaba asombro.

A sí de Sagasta, al cual, por el contra­
rio, siendo un prototipo de seriedad y  de 
formalidad en -alabras y  promesas y  un 
ejemplo admirable de virilidad y  de 
energía, le hicieron sus enem igos la le­
yenda de habilidoso para engañar, para 
prometer y  no cum plir, y  la de una de­
bilidad de carácter extraordinaria, pin­
tándole como la idiosincrasia de un ára­
be, víctim a de la pasividad y  de la in­
dolencia, y  aun varios le combatieron,^ y 
en la  actualidad denigrán su memoria, 
acusándole de apostasía.

Hace falta estar poseído de un extra­
ordinario espíritu de vanidad para com ­
batir a un hombre que expuso su vida, 
perdió su modesta fortuna y  padeció ina­
les sin cuento en varios años de vida 
azorosa y  desdichada (que no necesita­
ba pasar) para dar a su patria verda­
deras libertades, y  después dotarla de to­
das las leyes que ennoblecen, dignifi­
can y engrandecen a ciudadanos de

una nación. Hace falta, o igo, estar do­
minado por el demonio de la soberbia 
para censurar a este hombre, porque en 
determinados momentos de su vida polí­
tica de gobernante, viendo acaso peli­
grar los principios de libertad v  de jus­
ticia, por los cuales tanto había comba­
tido, no siguió los senderos nue a d e ­
terminados señores se les antojó que de­
bía seguir. ¿ Y  por qué había de seguir­
los, si él no luchó por ellos ni los .de­
fendió jam ás ? ¿ Y  quién les dice a ^esos 
señores que así piensan que sean ..eUos 
los que engan razón, y  no fuera .xSa- 
gasta el que acertara, obrando así .-para 
sostener lo que tanto le h ab ía có $ t4 d o  
conquistar, mientras que ellos no habían 
hecho otra cosa que aproyecharse d ed o s 
bienes morales, materiales y,̂  políticos 
que Sagasta, con sus sacrificios^ Jqgró 
para su patria ? -

N o hay que presumir tanto de,prpfe- 
tas y  defensores de la libertad V  4® la
patria. ' r

D igam os con Don Q u ijo te :
«Llaneza, chico, llaneza, qué toda 

afectación es mala.» : ^
* # *

En lo que se refiere a la doblez,¡del 
carácter de Sagasta, de su facilidad; en 
ofrecer y  su habilidad para no cum plir, 
eso acusa un total desconocimientoXdel 
carácter del ilustre, verdaderamente ilus­
tre, jefe del partido liberal. Jamás pro^ 
metió nada ni hizo concebir esperanzas 
que no estuviera cierto de cu m p lir; pre­
fería, por el contrario, conceder los fa­
vores que en su mano estaban, sip anun­
ciarlos. _ . ■ ;

L o  que ocurría en este aspecto de la 
vida de Sagasta era que muchos a  los 
cuales, en, lenguaje fam iliar, podíamos 
apellidar «sinvergüenzas», se metían en 
casa del jefe liberal— tan asequible y  tan 
bondadoso— sin que nadie los llamase. 
Com o por , cortesía no se les negaba la 
entrada, seguían cultivando la tertufia,. 
que ellos yá  suponían una «viña», y  
mo al llegar, no llegaba para ellosj, se.-- 
gún suponían y  deseaban, el acta, e l  
destino o la sinecura a que aspiraban,, 
aquí de los gem idos y  <(crugir de d ien ­
tes», como dice la Biblia, aquí aquello 
de exclam ar: j Sagasta es un infame l 
¡ Sagasta es un traidor, que me ha en­
gañado! Tanto tiempo a  su lado, para 
luego, al venir al Poder, darnie est§ ,des­
engaño! ,.

¿ Pero, por qué, am igo, por qué sp lla­
ma usted a engaño, si nadie le buscó, ni 
nadie le ofreció nada, y  sólo se lé reci­
bió por educación y  cortesía ? •

* *  *

Claro es que la historia no puede ha­
cerse por completo ni escribirse'con to­
da claridad, mientras existan los que en 
ella intervinieron o  sus directos y  -pró­
xim os herederos; por eso no podémo6 
consignar aquí muchos hechos referen­
tes a  la conducta de Sagasta, cotí tela- 
ción a  algunos de sus correligionarios, 
porque no podemos ampararnos eh la 
famosa frase de lady M aebet; «fMáta­
le, no tiene hijos 1» A quí podríamos en» 
contrarnos con muchos personajes a 
quienes no sentaría bien la relación 49
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Esta Sociedad, que desde hace ’X)cos años se ha convertido en una Em­
presa netamente española, de la que es director competentísimo don Caye­
tano Aguado, continúa en sus laudables propósitos de realización de mejo­
ras en beneficio del público.

Comprendiendo que ante la afluencia de éste a sus coches, cada día más 
creciente, se imponía la necesidad de construir nuevas unidades que alivia- 
i;an en parte la enorme circulación y qué reunieran, además de los principios 
de estética, los modernos perfeccionamientos técnicos, sin olvidar la mayor 
comodidad para los viajeros, encargó cincuenta coches a dos casas españolas, 
veinticinco a cada una, que han sido puestos en circulación recientemente^ y 
cuyas comodidades pueden apreciarse por el fotograbado que publicamos deh 
interior de uno de ellos.

/ En estos últimos días ha prolongado el servicio de la línea de Vallécas- 
Sol-Quevedo hasta^^Tetuán de las Victorias, y el de Glorieta de Bilbao-^Cua- 
tro Caminos, hasta la Dehesa de la Villa.

Merece bien por parte del público esta Empresa que no pierde momento 
hi ocasión de mejorar y ampliar sus servicios e instalaciones, pensando 
siempre en el mejor trato del público.

los hechos de aquella época; pero sí di­
remos, repitiendo la famosa divisa, el 
histórico lema del escudo de armas de 
Inglaterra: «¡Honni soit qui mal y peu-
se

¡ Débil Sagastal Pues si hubiera sido 
débil, cuántas veces no le hubieran des­
tituido alguno de aquellos que, apenas 
hechos, ministros, no pensaban más que 
en arrebatarle la jefatura. Si la mitad 
del esfuerzo que Sagasta hubo de em­
plear para sostener mudo el partido, 
dominando las ambiciones de unos y 
deshaciendo las intrigas de otros de los 
prohombres liberales— por otra parte, 
más enemigos de los otros prohombres 
que del mismo Sagasta, al cual, aunque 
por la espalda le censuraban mucho, en 
su presencia estaban todos con gran res­
peto, llamándole con toda la dulzura *̂ o-

. . .  1 _ ¿ __• n i  ^  n  -n 1 3

a cabo aquello que él entendía que .era 
conveniente para la patria.

¡ Débil Sagasta 1 Un día, un general 
senador, don Luis Dabán, engreído ^or 
su posición preeminente como coautor 
importante de la Restauración, se "per­
mitió enviar a los., generales una carta 
de censura para el Gobierno. Antes de 
pocos días, ese general senador— ŷ al­
gún otro general— estaba en un castillo 
cumpliendo la sentencia que el Gobierno 
de «un hombre civil», del débil Sagas­
ta, le había impuesto. Es el único caso, 
en estas condiciones, que registra la 
historia.

En otra ocasión— con razón o sin 
ella, que aquí no se hacen juicios políti­
cos— , la opinión censuraba la conduc-

sible «don Práxedes»— si don Práxe­
des hubiese podido dedicar todos sus es­
fuerzos al bien del partido, en lugar de 
esterilizar muchos de ellos en sostener­
se, la situación de España habría pros­
perado mucho más; se hubiera engran­
decido de prodigiosa manera. Aun así, 
aquel magnífico período de las «Cortes 
largas» del partido liberal es de lo más 
glorioso de nuestra historia. No he de 
enumerar yo aquí, pues está ya muy re­
petido, y otros lo harán mejor, las re­
formas, los beneficios que de los Gobier­
nos liberales, presididos por Sagalsta, 
recibió la patria en aquellos años; pero 
ábrase la historia de España y  se verá 
palpablemente que «desde el glorioso 
reinado de los Reyes Católicos— ŝi se 
exceptúa el período de Carlos III,̂  que 
lo igualó, pero no lo superó— , Esj>aña 
po ha tenido una época tan floreciente, 
fan gloriosa y tan grande en libertades, 
én ideales, en intereses  ̂ en su vida so­
cial, en fin, como aquella felicísima éoo- 
ca del partido liberal, dirigido por don 
Práxedes Mateo Sagasta.

¡Que Siagasta era débil! Lo que no 
éta Sagasta era soberbio, vanidoso  ̂ vo- 
citiglero, sino prudente, mc^esto, dis- 
creto y patriota, pero no en las cuestio­
nes de importancia, suponemos que exj 
cepto en una, cuya historia acaso está 
por hacer, no se hizo en la gobernación 
del Estado (aun estando él en la opo­
sición) más que lo que él creyó nue po- 
¿iá y debía hacerse, ni dejó de llevarse

ta seguida por el general Wevlér en Cu­
ba,, y se deseaba su relevo. Cánovas co­
nocía y compartía esta opinión; pero 
nadie se atrevía a tocar al caudillo.

«Nadie las mueva— que estar no pue­
den con Roldán a prueba», que dice el 
romance.

Y  Sagasta pudo. Y  levantándose un 
día en el Congreso pronunció un breve 
discurso, en el cual dijo solamente aque­
lla frase (no recordamos ahora si de 
Saavedra Fajardo o de Hurtado de Men­
doza) : «Con el ruido de las armas no 
se escuchan las voces de la ley.»

La gente se extrañó mucho de la cita, 
porque no tenían a Sagasta oor literato; 
pero Weyler cayó al poco tiempo. Por 
cierto que cuando llegó a Madrid, .ĵ 'en- 
te de todos los partidos, los que peor ha­
bían hablado de él, bajaron muy obse­
quiosos a recibirle en la estación, ex­
cepto don Práxedes Mateo Sagasta, por­
que dijo : «Me parece una adulación in- 
digna de él y de mí.))

Lo cual no fué obstáculo para que el 
general Weyler le visitara en 
pues eran muy amigos y  Sagasta le pro­
fesaba gran estimación

, mentables equivocaciones» y cerradas con 
I la metralla que don Leopoldo O ’Donnell 

disparó en el mes de julio de 1856. En 
estas Cortes, diputado novel, se distin­
guió de tal manera que figuró como pre­
sidente, secretariob vocal en 21 Comisio­
nes, casi todas ellas referentes a asuntos 
del ministerio de Fomento y muy afines 
a su carrera. Fué por entonces coman­
dante del batallón de Ingenieros de la 
Milicia Nacional, batiéndose en la calle, 
en la plaza de Isabel II, y yendo des­
pués al Congreso, presidido por el señor 
Pastor como el diputado de mayor edad 
que se encontraba en el recinto de la 
Cámara, en una sesión revolucionaria, 
puesto que estaban suspendidas las Cor­
tes y se reunieron los diputados progre­
sistas, demócratas y republicanos para 
protestar del hecho del desarme de la 
Milicia Nacional, en una proposición pre­
sentada en la siguiente forma: «Pedimos 
a las Cortes se sirvan acordar que el Ga­
binete nuevamente constituido (presidido 
por el general O ’Donnell) no merece su 
confianza.» Firmaban esta proposición 
Madoz, Calvo Asensio, Lasala, Matheu, 
Sagasta, Salmerón, don Francisco y don 
Ramón Pérez; proposición que se con­
virtió en Mensaje para llevarlo a la Rei­
na, siendo secretario de la misma el se­
ñor Sagasta, y en medio de un fuego de 
cañón y fusilería penetró por la clara­
boya del Congreso un casco de granada 
que fué a caer junto al señor Sagasta y 
los cristales en la mesa de los secretarios. 
Entonces Sagasta recogió el casco de gra­
nada, pidió que constase el hechp en* ac­
ta y d ijo : «Continuemos en nuestros es­
caños con la misma serenidad que hasta 
aquí. Es nuestro deber.»

Disueltas aquellas Cortes con forma tan 
eficaz como la artillería, |tuvieron que 
emigrar ya toda aquella minoría gloriosa 
de las Cortes Constituyentes de 1855 al 
56, convirtiéndose en un centro de cons  ̂
piración constante, que duró cerca de on­
ce años. Sacrificios, vidas, haciendas, to­
do se^puso al servicio de la causa de la 
revolución, siendo Sagasta uno de los 
más activos y valientes conspiradores de 
aquella época.

vSin embargo, restablecida un poco la 
paz, volvió Sagasta al Congreso en el 
año en que se discutió el reconocimiento 
del Reino de Italia, nacido de la revolu­
ción italiana y de la victoria de las tro­
pas piamontesas con Napoleón y Víctor 
Manuel II a la cabeza.

Fué aquélla una discusión verdadera­
mente notable que demostró una cosa que 
ignoran muchos españoles respecto a Sa­
gasta, y es que su oratoria evolucionó 
desde el tipo castelariano al del hombre 
de Estado; pero entonces pudiera Caste- 
lar haber aceptado como suyas muchas de 
las intervenciones de Sagasta, que no de­
jaron paz ni reposo a la Unión liberal, 
conservando todavía la enemiga que ha­
bía provocado en su alma la violenta di­
solución de las Cortes Constituyentes. En 
éstas, cuando se discutió la incompatibi­
lidad del cargo de diputado con los car̂  
gos públicos, fué Sagasta uno de sus 
más ardientes defensores, y al tratar de la 
libertad de cultos pronunció un discurso, 
del que copiamos el siguiente párrafo: 

((Ercristianismo, se ha dicho aquí por 
algunos señores diputados, es un obs­
táculo para la libertad; es el enemigo de 
la libertad. Y  yo, señores, liberal por ca­
rácter, liberal por convicción, liberal de 
corazón, francamente, no comprendo ese 
argumento: Que el cristianismo es el 
enemigo de la libertad. ¿ Quién fué el 
primero que proclamó y practicó el prin-
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quei la determinan, no hay español, re­
pito, que no desee que estos pueblos se 
reúnan en uno solo y que constituyan la 
unidad nacional, como constituye ya la 
unidad de raza y la unidad geográfica.»

Fustigando siempre a la Unión libe­
ral :

((Señores: cada vez que hojeamos ’a 
historia de la Unión liberal nos encon­
tramos <x>n un nuevo capítulo, aún más 
grave y más original. Hasta ahora sabía­
mos que durante la Unión liberal p(>día 
haber ministros de la Gobernación que 
mandarán recoger los periódicos por en­
salzar las excelsas virtudes públicas y pri­
madas de la gran Reina Isabel la Cató-

Este era Sagasta. Los que en vida le . partido liberal V
combaitian y algunos de los oue ahora _„
le denigran, no le conocían ni le cono­
cen bien. A  algunos les parece que aún 
podría resucitar, y les sucede lo que a 
Enrique, Rey de Francia, ante el cadá­
ver del duque de Guisa, el <(Balafré», 
que viéndole ya muerto exclamaba todo 
temeroso y lleno de terror :

¡ Q^é grande e s! ¡ Mira oue si resu­
citara !

Recuerdos de vida parla­
mentaria de Sagasta

i
Por ANTONIO ESPIN A

 ̂Excelentísimo señor conde de Romano-
nes.

Mi querido amigo y jefe: Me pide us­
ted unas ilíneas para colaborar en el nú­
mero que el D IA R IO  U N IV E R SA L  
quiere ofrendar a la memoria de don Prá­
xedes Mateo Sagasta en su centenario. 
Accedo gustoso a su invitación, porque 
creo^ue se dirige usted a mi tal vez co- 
mto contemporáneo de mi inolvidable 
ahiigo el señor Sagasta, y por ser de los 
pocos que van quedando que vivieron 
aquellos años de luchas, de peligros y 
de alegrías que caracterizaron la lucha 
entre la libertad y la reacción en los años 
transcurridos desde el 1823 al 1869, en 
que, por fin, triunfó la libertad en Es­
paña. ,

En estos tiempos que corremos, de
apatías, de indiferencias, de egoísmos y 
de olvido de todo cuanto le debemos a 
aquel grupo de hombres que arrostraron
BU: vida, su hacienda y su familia a las
iras , de una reacción que no ha tenido
iffual en nuestra Península hermana, Ita-̂  
lia, por época, que vivieron más
tierna en la cárcel, en el presidio y en 
la emigración que en su casa, que se 
d ie r o n  en el ejémifo liberal contra las 
h is te s  de don Carlos en las barriadas 
coíttra las huestes moderadas y «n Alco- 
i$8i finalineííte, contra el ultimo ejército

que defendió a Isabel II, es justo que se 
rinda homenaje a ellos, por más que los 
de hoy atisben algunas deficiencias y al­
guna decadencia del carácter en hombres 
ya cansados de luchar y estar desenga­
ñados de ver cómO' el pueblo español iba 
perdiendo el pulso, según la frase de don 
Francisco Silvela.

Voy, pues, para complacerle, a refe­
rirme a momentos de la vida de don Prá­
xedes Mateo Sagasta, iniciados entre los 
veinticinco y treinta años, y que yo da­
ré por terminados en el advenimiento de 
la libertad en 1868, porque de esa fecha 
en adelante ya los hombres de la revo­
lución de septiembre serán juzgados por 
sus contemporáneos.

Corrían los años de 1850 a 1855, en 
que don Práxedes tenía entre veinticinco 
y treinta años. Había acabado su carre­
ra de ingeniero de Caminos, Canales y 
Puertos con el número uno, y destina* 
do a la provincia de Zamora, en cuya 
culta ciudad arraigó de tal manera por 
sus condiciones de carácter, Su talento y 
su manera de despertar simpatías siem­
pre, al extremo de que, venciendo en 
1854 en las calles de Madrid la revolu­
ción llamada del bienio progresista, le 
envió Zamora a las Cortes Constituyen­
tes abiertaa.por S. M. doña Isabel II, 
después dé su célebre frase de «las la-

¿^Quién fué. el primero que patrocinó y 
practicó las bases en que descansan âs 
ideas democráticas ? ¿ Quién ? El repre. 
sentante del cristianismo: Jesucristo. Li­
bertad, igualdad y fraternidad; he aquí 
la doctrina de Jesucristo. Jesucristo fué el 
primer demócrata del mundo, y vosotros, 
demócratas, todo lo que sois, todo lo que 
valéis, lo debéis al cristianismo.»

Fué también Sagasta en las Cortes de 
1858 a 1863 el autor de la acusación al 
ministro Esteban Collantes, el 14 de fe­
brero de 1859, por el célebre expediente 
de los 130 cargos de piedra que todo el 
mundo sabía lo que se había empedrado 
con ellos, y con su habilidad consiguió 
llevar a la barra al ministro, que en aras 
de una caballerosidad grande se sacrificó 
como víctima en aquel expediente. Pero 
donde Sagasta se mostró, más hábil fué 
en la legislatura de 1860 al 61, en que 
cada sesión de Sagasta llenaba los esca­
ños y la sala durante la discusión del re­
conocimiento de Italia, que empezó des­
pués de retirar el Gobierno muchas ve­
ces de la orden del día. el asunto, el 20 
de febrero, dando lugar esta retirada, que 
siempre se decía «por enfermedad del 
ministro», a la célebre frase «Los aires de 
Italia son fatales para los señores mi­
nistros)). Pero, en fin, el día 6 de marzo 
se llegó a la interpelación, y de ella en­
tresacamos del «Diario de las Sesiones» 
los párrafos más brillantes:

«Los aires de Italia son fatales para los 
señores ministros.

No hay español, señores diputados 
— prosiguió Sagasta— , no hay español 
que. no desee que la Península Ibérica 
constituya pronto una sola nacionalidad; 
no hay español que no desee que dos pue­
blos nacidos bajo el mismo cielo, baña­
dos por los mismos mares • que han te­
nido por tanto tiempo una vida común, 
siempre vida semejante; que cuentan las 
mismas tradiciones, las mismas costum­
bres, las mismas creencias, la misma re­
ligión, el mismo carácter nacional, la 
misma historia; que han compartido las 
mismas glorias y las mismas penalidades

lica. Hasta ahora sabíamos también que 
durante la dominación de la Unión libe­
ral, en circunstancias normales y duran­
te largo tiempo, podía haber un presi­
dente del Consejo de ministros que ig­
norase completamente las leyes de su país 
y que se disculpase ante la representa­
ción nacional de su conculcación por su 
ignorancia, cosa que no es permitida m 
al último ciudadano... Pues hoy nos en­
contramos con otro capítulo: de cómo en 
la Unión liberal puede haber también un 
ministro de Estado, siquiera sea interi­
no, que no sepa una palabra de asuntos 
diplomáticos... Y  hay armonía completa 
ê itre el presidente del Consejo de minis* 
tros y  la mayoría; aquél destruye un día 
la representación nacional, con la razón 
de los cañones, y ésta pretende destruirla 
con la sinrazón de sus acuerdos.»

Para aseverar la forma brillante de Sa­
gasta en aquellos tiempos, copiamos tam­
bién los dos párrafos siguientes:

«No habiendo servido todas las tenta­
tivas liberales de aquel desgraciado país 
en su penosa peregrinación al porvenir, 
en esa prolongada lucha; sino para re na 
char más y más las cadenas que le opri­
mían ; sino para que el Rey de Roma, 
después del triste día de Novara, volvie­
ra a plegar la bandera de la libertad, que 
momentáneamente diera al vienré> entre­
gando a la Ciudad Eterna al yugo de Ibs 
extranjeros; sino para que Ñápeles, pa- * 
tria y cuna de Virgilio y del Taso, de ' 
Horacio y Tito Livio, con su azulado 
mar, con sus bosques de mirto, con sus 
caprichosas montañas y con todos los 
encantos de qüe la imaginación más ar­
diente puede hacer generoso don de la : 
Naturaleza, fuera otra vez presa del más i 
ciego de los despotismos, converíida en | 
un pueblo de esclavos y para que Mode- 
na, Parma y Toscana fueran convertidas j 
en cárceles, cuyas llaves estaban pendien  ̂
tes de las garras del águila de dos ca­
bezas, y para que la soberanía pertene­
ciera a todos menos a los italianos, y pa­
ra que la Italia, en fin, que había ú aáo  
su derecho a todo el mundos no ení'on- 
trara nadie que le reconociera el suyo en 
ninguna parte y para que viese errantes 
y sin familia a sus hijos más ilustres, 
siendo víctimas en los calabozos y cadal­
sos.»

y que se han repartido la honra en el des- 
ibcubrimiento de nuevos mundos y que no 

están separados sino por una línea ima­
ginaria, visible sólo por los aduaneros

«El Papa, pu^s, no puede residir en 
Rom a; pero tampócq .puede ir a una na­
ción extranjera; no puede ir a Austria, 
porque su Empierador cambiaría su es­
pada de Solferino por el rayo del Vatica­
no, para lanzarlo a la cabeza de los ita­
lianos, y el Papa sería en Austria más 
esclavo que en Rom a; no puede if tam­
poco a ‘Francia, porque el Emperador as­
piraría, con la influencia del Papa, a â 
dominación universal, lo que el primer 
Napoleón no pudo conseguir, y haría sus­
pender las llaves de San Pedro de las 
garras del águila imperial, y el J?apa se­
ría en Francia tan esclavo como en Aus­
tria y más esclavo que en Roma. ¿Pues 
dónde ha de ir el Papa ?, oigo decir aquí. 
¿Adónde ha de ir? ¿Dónde ejercerá su 
sublime ministerio ? Señores, hay un 
punto en el antiguo continente, hay una 
ciudad, que fué la primera que oyó el 
dulce eco de la palabra divina; que cuan­
do todas las demás se entregaban a la ido­
latría, era la única que conservaba la 
idea de Dios; que fué habitada por Dios; 
que tiene una misión especial y que, asi 
como Alejandría es la ciudad de la Cien­
cia, y Atenas la del Arte, Roma la del 
Derecho, Jerusalén es la ciudad de Dios. 
En Jerusalén es donde puede residir el 
Papa, si ha de vivir redimido de toda es-
claYÍtud«ü

Pero  ̂también se atisbaba ya en aquel 
joven ingeniero Su actividad polemista, 
y en una sesión de 1861 provocó el si­
guiente incidente:

«Sagasta: pero es una protesta ridi­
cula contra el destronamiento de los 
Borbones de las dos Sicilias, la del Go­
bierno, que sin derecho ninguno se opo­
ne a la voluntad nacional, cuando ese

d U-11 ' I^eiiia.que lo es por 
este principio, nada más que por este 
principio... (Grandes murmullos, fuer­
tes interrupciones.)

Presidente del Consejo de ministros 
(duque de Tetuán) : Pido que se escri­
ban esas palabras...

El ministro de Estado (Calderón Co­
llantes) : Isabel II, no sólo es Reina -̂or 
la voluntad nacional, sjino por la tradi­
ción y por la herencia...»

Siendo cada vez más incompatible la 
vida de los progresistas en España, se 
trasladó la conspiración a Inglaterra, 
Francia y Bélgica, después del acuerdo 
en los progresistas del retraimiento, que 
fué el guante arrojado por los revolu­
cionarios a la situación y a la dinastía, 
uniéndose ya de una manera resuelta el 
general Prim en el banquete del 4 de 
mayo de 1864, los Campos Elíseos, 
quedando destituido de la jefatura el du­
que dé la Victoria, evocando este gene­
ral el emplazamiento de los Carvajales 
al Rey don Fernando.

En esta conspiraqión se eligió a Sa­
gasta como jefe de ella, quedando una 
especie de triunvirato progresista, com­
puesto de Prim, Ülózaga y Sagasta, 
uniéndose ya a la conspiración Rivero 
con el grupo sintético de todos los repu- 
blíicanos, y adoptando casi como credo 
de la revolución futura ef programa con 
que encabezaba sus números el periódi­
co de don Nicolás María Rivero, «La 
Discusión».

El 22 de junio de i866_se subleva el 
Cuerpo de Artillería, algunos batallones 
de Infantería, y los jefes de la revolución 
se lanzan , a la calle, bátiéndose en las 
barracadas Sagasta, Castelar,. Muñiz, Ri- 
yero en la plaza de Ai^tón Martín, y tan­
tos otros,; muriendo en ese día el célebre 
periódicÔ  ̂d  ̂ nuestra juventud «La Ibe­
ria»̂  qué sálía a denuncia por día y  que 
se escribían muchos números de él en la 
cárcel.

Én París, en la isla de Saint Denis, 
donde Sagasta vivía casi miserablemen­
te, estaba el centro revolucionario, y  de 
1866 a 18Ó8 rio hubo un solo día de tran­
quilidad para este hombre, y alma e ins­
piración de don Juan Prim triunfaron, 
por últitrio, dando a España la Consti-- 
tución de i869> y quién sabe adónde hu­
biera llegado si asesinos, todavía ocul­
tos, pero no olvidados, no hubieran aca­
bado villanamente en la calle del Turco 
con don Juan Prim.

V ea usted, am igo conde, si un hom­
bre que tuvo en su haber casi un tercio 
de sU; VÍda>pendiente d e l’ garrote vil, v i­
viendo sin com odidad de ningún géne­
ro y sin tranquilidad en ningún momen­
to, que con su periódico educó toda una 
generación y  con su esfuerzo llegó a 
conseguir que España alcanzara la bri­
llantísima épóca del triunfa de la demo­
cracia, no ha de hacer olvidar el que ha­
ya tenido al final de su vida alguna equi­
vocación ; pero siempre cayendo del l a ­
do de la libertad, como dijo en su céle­
bre discurso al pedir el Poder en ,el rei­
nado de A lfonso XII.
; . No sé si le habré a usted complacido 
con estos datos que tenía recogidos eii el 
trabajo de la «Memoria de mi vida»; pe­
ro si no le gustan haga el uso que.quie­
ra, sabiendo que siempre está a sus ór­
denes uno de aquellos revolucionarios 
de septiembre, hoy triste por las nubes 
que entoldan nuestra querida democra­
cia española.

De usted afectísimo, q. e. s. m.,

Todos nue<itros suscriptores que durante 
la temporada de verano se ausenten de su 
habitual residencia, podrán seguir reci» 
hiendo el periódico sin aumento de precio 
en el punto donde se trasladen, si abo­
nan previamente el importe de un tri­

mestre de suscripción, como mínimo. 
Los que se trasladen al extranjero abo- 
naráií, además¿ el importe del Irauqueot

;
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Sagíista, hombre de acción
Por LU IS B ELLO

i Por Qué no ? Me piden ustedes, que­
rido don Daniel, un artículo para el nu- 
niero del centenario de Sagasta; y en su 
ruego me p̂arece advertir cierta descon­
fianza, como si me pidieran un acto de 
gran valor, un sacrificio "i
aun para la mejor amistad. ¿Por qué no. 
Siempre me ha gustado el peligro y m.. 
ha parecido odiosa el ansia de los que 
se alistan con el vencedor y son capaces 
de negarle tres veces a Cristo y a su 
mismo padre. Pero, ademas, don Da­
niel, para no dar importartdia a esta 
pequeña temeridad de ponerme hoy al 
lado de ustedes, sepan que contra todos 
esos grandes riesgos estoy yacunaio. 
No he creído nunca en esa hist'yna de 
ayer y del hoy, del cambio súbito, de 
lo nuevo y lo viejo... Va comprende us­
ted que para quien ha seguido día por 
día nuestra política un cuarto de siglo, 
y además, ha buscado en la Historia re­
laciones y antecedentes de los hechos, 
no caben sorpresas ni miJííificaciones. 
Yo no- me he dejado engañar un solo 
momento.— Ni siquiera en la Asamblea 
de Parlamentarios, a la que acudí por 
no echarme fuera de un movimiento 
pseudo-renovador patrocinado por las iz­
quierdas.— T.odo va siguiendo aquí una 
línea que viene de principios del si­
glo XIX, y que podríamos trazar grá­
ficamente— âlgún día lo haremos 
la marcha de una fiebre.

ra 
como

ESTE NUM ERO HA SIDO 

REVISADO PO R LA CEN* 

SU R A  M ILITA R.

Escribo, pues, mi artículo, y, ade­
más, lo escribo con gusto. Por muy elo­
cuentes y entusiastas que fueran estas 
líneas en memoria de don Práxedes, no 
creo que lo vayan a resucitar. No ayu­
do, por tanto, a un. nuevo periodo sa- 
gastino, sino a la revisión de una pági­
na histórica, trazada con letra dema­
siado nerviosa, en esa mala tinta de fines 
del XIX, donde todo se borró y emba­
rulló. Conviene dejar bien trazada la 
silueta del jefe liberal e insistir en un 
tema ya iniciado en otro sitio; ¿Quie­
nes son los que deben mayor gratimd a 
don Práxedes Mateo Sagasta? ¿Quie­
nes deben traer la mejor corona de llo­
res al centenario ?

Para comenzar con trazo seguro esa 
verdadera silueta, hemos de sustituir la 
frase de «Sagasta, revolucionario», por 
la! de «Sagasta, hombre de acción». ¿Me 
permitirán ese cambio de paleras, que 
altera bastante el concepto y que equi­
vale a un juicio del alcance que en rea­
lidad tuvo la revolución de 1868? Nos­
otros, los que le hemos visto de mucha­

chos, desde la tribuna de la Prensa, lu­
chando contra los más próximos, siem­
pre amagado del ingrato destino del rey 
Lear, nos encontrábamos con esa figura 
ya hecha, y la simpatía personal del 
«viejo pastor)) nos inclinaba a aceptar 
toda la leyenda. Todavía recuerdo al vie­
jo maestro Perreras, sentado como un 
lugareño socarrón a la puerta de su ba­
lance de «El Correo)). Algo llegó a pa- 
recérsele, hasta en la expresión y en el 
gesto, a fuerza de tratarle, comprender'e 
y seguirle, como Medrano al duque de 
Tamames. Y  el viejo Perreras, que cul­
tivó siempre la leyenda revolucionaria, 
limpiaba, por lo menos dos veces cada 
legislatura, el morrión de don Práxedes 
y el sable de miliciano nacional.

Pero la revolución del 68— todo ei 
mundo lo olvida— se inició, se preparó y 
se desarrolló como un movimiento cons- 
titucionalista, dentro de las instituciones 
fundamentales. Si fué más allá de sus 
propósitos, no hay que buscar la causa 
en el impulso' revolucionario de lo.s 
hombres que formaron el primer Go 
bierno con el duque de la Torre Sa­
gasta entre ellos— , sino en el descon­
cierto producido por el viaje de doña 
Isabel y la propaganda de los democra- 
tas y los emigrados en París, pero no 
del tipo de Sagasta, Serrano o Rivero, 
sino del tipo de los federales como Pi 
y Margal! o de los unitarios como Cas- 
telar, Salmerón y García Ruiz. El grito 
de septiembre de 1868, el de la 'escuadra 
en Cádiz, el de Alcolea, ¿cuál era? Re­
pasen la Historia los que sólo juzgan 
por los hechos de mayor bulto y ven que 
después del Gobierno provisional vie­
nen las Cortes constituyentes y la Repu 
blica. La República surgió como un es- 
'tallido, que no supieron evitar los ins­
piradores del movimiento, y el arte de 
éstos consistió en apagarlo y restituir 
las aguas a su cauce. El trabajo fue di­
fícil; pero ayudaron todos, y en priiner 
término, l a . Cantonal. Así es preciso 
orientarse en esa pequeña mar revuelta 
llamada «la Gloriosa». Para acabar con 
la República bastó excitar a los federa­
les y a los discípulos de ’a «Commune». 
Toda la burguesía, todos los elemen.tos 
de orden españoles, comenzando por el 
Ejército, que había hecho la revolución, 
debía formar el cuadro contra «el socia­
lismo recalcitrante», contra la Interna­
cional, que el año 73 tenía en España 
270 Eederaciones regionales con «tres­
cientos mil afiliados». Se organizó el ata­
que contra el cantonalismo comunista-- 
la nota extrema— , ayudando a su triun­
fo; y cuañdo fué evidente el peligro so­
cial y la catástrofe de España, quedó 
admirablemente preparado el terreno 
para una rectificación, es decir,' para una 
Restauración.

La intervención de Sagasta en esa 
arriesgada y violenta campaña es deci­
siva. ¡Tiempos fuertes aquellos en que 
se jugaba con dinamita 1 Sagaste era e 
político, y por eso fué en el Gobierno 

I provisional el ministro de la Goberna-
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ción. Serrano, Prim, Topete, eran el 
Ejército; es decir, los generales. Rive­
ro, el inspirador de cierta altura ideoló­
gica y doctrinal. Sagasta, el alma de la 
acción política, porqué Ruiz Zorrilla, 
hombre de intención recta y sana,. no 
podía compararse con él. Los demás : 
Lorenzana, Figuerola, Ayala, figuras 
más o menos decorativas. Sagasta pre­
paró el famoso «manifiesto monárqui­
co», primero en la «Gaceta», oficialmen­
te, declarándose todo el Gobierno parti­
dario de una Monarquía popular— 26 de 
octubre 1868— , Luego, en la política 
de los partidos de orden: progresistas, 
unionistas y demócratas, que con la fir­
ma de sus caudillos y por la pluma de 
Rivero declararon que «la España de la 
Revolución, , y a pesar de ella, aspiraba 
a levantar un Trono popular que her­
manase el orden con la libertad»— 12 de 
noviembre— . «La forma monárquica—  
decían entonces los demócratas, progre­
sistas y unionistas que respondieron a 
los deseos del Gobierno provisional—  
es la forma que imponen con irresistible 
fuerza la consolidación de la libertad y 
las exigencias de la revolución.» Vote­
mos unánimes la Monarquía, con todos 
sus atributos esenciales.

¿Aprecian bien los hombres de esta 
generación, tan lejana ya de la Glorio­
sa, cuál fué el objetivo de Alcolea? 
Aquel golpe borró a González Bravo.
Por el estruendo, y quizá por azora- 
miento, hizo traspasar la frontera a doña 
Isabel. ¿Qué más? Si pasó de ahí, des­
pués de la regencia de Serrano y del 
reinado de don Amadeo, fué porque 
no hubo medio de contener el des­
bordamiento popular y porque las gen­
tes creyeron de buena fe en la revolu­
ción. Ya entonces se hablaba del torren­
te populachero, y el propio García Ruiz, 
demócrata, republicano unitario, escri­
bía desde «El Pueblo» que si en deter­
minadas circunstancias el pueblo repre­
senta aquello de «vox populi vox Dei», 
también en otras suele ser la viva ima­
gen de la bestia apocalíptica». Era ami­
go de grandes frases bíblicas don Euge­
nio García Ruiz; pero en su enemiga 
contra Pi y Margall y los cantonales vió 
claro que en ellos estaba el peligro de la 
verdadera revolución.

Consecuencia: que la República nació 
muerta; que el ensayo del 68 y el del 73 
estaban fatalmente condenados al fraca- 
-so. Y otra consecuencia relacionada de 
modo concreto con la historia y la le­
yenda de don Práxedes Mateo Sagasta:
Su intervención en las Constitüyentes. 
tiene algo de experimento químico. La 
mezcla le salió demasiado fuerte. Pero 
no dejó nunca de excitar a «la bestia 
apocalíptica» para que nadie entre los 
elementos de orden pudiera llamarse a 
engaño. Y , en suma, no fué un revolu­
cionario, sino un hombre de acción que 
trata de conservar las instituciones esen­
ciales, reformando su espíritu en senti­
do popular y liberal, dentrO' del ideario 
que ya llevaba muchos años andados el 
68, pues el 54 ya era diputado 1 ibera!- 
progresista.

Quiere esto decir que acaso podrían 
vacilar en la celebración del centenario 
de Sagasta los que hubieran querido 
verle sosteniendo, como Ruiz Zorrilla, 
una causa vencida; pero nunca los que 
fundan en el orden social los únicos tí­
tulos apta el ejercicio del Poder. Sagas­
ta conspiró. Luchó «contra el absolutis­
mo». ¡Esa es la gran línea que viene 
desde 1812 a internarse en nuestro si­
glo X X !— Emigró. Fué condenado j i  
muerte en garrote vil, volvió a España 
jugándose la vida. Sirvió de enlace en­
tre los generales y los políticos que pre­
pararon el golpe de septiembre del 68. 
Fué al encuentro de la escuadra suble­
vada, y subió al vapor que fietó miste­
riosamente Paul ŷ  Angulo para facilitar 
la reunión de los conspiradores.

Péro su acción— v̂iva, violenta cuando 
fué precisa, y en otras ocasiones pruden­
te y astuta— era la de un liberal progre­
sista contra el absolutismo. Quizá no le 
corresponde, como a Cánovas, el titulo 
de restaurador de la dinastía; pero sí ei 
de restaurador de la Monarquía. ¿No 
vale eso para ciertas gentes un buen cen­
tenario? Si desde nuestra posición, la 
conducta de don Práxedes Mateo Sagas­
ta está llena de errores y nos es lícito 
oponerle reparos, no ocurje lo mismo 
'Con los partidarios incondicionales de lo 
constituido, que deberían admirar en 
Sagasta una vida de sacrificios. ¿Por 
quién fué don Práxedes el «viejo pas­
tor», es decir, el hombre de la transac­
ción ? ¿ Por qué ideales llegó desde la 
Constitución del 76 al pacto de El Par­
do y a la firma del Tratado de París ?
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Adhesiones de liberales
. Con ocasión del Centenario de 

Sagasta hemos recibido numerosas 
adhesiones  ̂ El exceso de original 
nos. obliga a jraccionar la publicâ  ̂
ción de ellas, cuya inserción co- 
meneamos hoy y continuaremos en 

días sucesivos.

BILBAO.— Al conmemorar centenario na­
cimiento' insigne político don Práxedes Ma­
teo Sagasta, ruego a usted testimonie en mi 
nombre a su ilustre hija, condesa de Sa­
gasta, mis sentimientos de veneración ha­
cia la memoria de aquel eminente patricio, 
que consagró su vida con inquebrantable 
lealtad a unas ideas liberales, ganadas para 
ser un glorioso patrimonio nacional, que 
España nunca debió perder. Afectos y sa­
ludo cariñoso de su querido amigo.— Fede­
rico de Echevarría.

CH ICLAN A.— M̂e adhiero homenaije don 
Práxedes Sagasta, suplicándole haga llegar 
mi adhesión a señora condesa de Sagasta.—  
José Recio.

A LC O Y.— L̂e agradeceré que en mi nom­
bre ofrezca mis respetos condesa Sagasta 
con motivo conmemoración centenario y ho­
menaje merecido, diciéndole que todos los 
liberales españoles no olvidamos á su difun­
to padre, don Práxedes Mateo Sagasta, que 
con su actuación política monárquica, y 
venciendo grandes dificultades y sacrificán­
dose por la patria, consiguió la Restaüra- 
ción en España, alcanzando para los espa­
ñoles ios derechos que le corresponden al 
hombre. Saludos.— Francisco Payé Miralles.

A LC O Y.— Ruego haga presente condesa 
Sagasta que partido liberal de Bemlloba se 
asocia júbilo nacional por conmemoración 
centenario nacimiento ilustre hombre publi­
co doñ Práxedes, alma de nuestro parti­
do.— Ptic/iol.*

TARRAGONA.— ^Haga presente condesa 
Sagasta mi supremo respeto a  la memoria 
de su señor padre, haciendo votos por que 
sus queridas tradiciones, puestas en manos 
de V. E., no mueran jamás.— Leiva.

O N TEN IEN TE.— Ruégele ofrezca mis 
respetos a señora condesa de Sagas*ta y  le 
signifique rindo culto a la memoria del in­
olvidable patricio don Práxedes.—-Juan Baum 
iista Such.

H ERRERA DEL DUQUE.— Ruégele ha­
ga presente mi adhesión señora condesa 
Sagasta con motivo homenaje c^tenario 
natalicio su ilustre padre.— Romero.

MOLINA DE SEGURA.— Ruégele pr^ 
sente mis respetos condesa Sagasta, adhi­
riéndome homenáje centenario su ilustre pa­
dre.— Rogelio Gil,

BA EZA.— Ruego haga presente señora 
condesa Sagasta mi testimonio admiración 
y respeto a la memoria del inolvidable pa­
tricio don Práxedes Mateo Sagasta.— Enrú 
que Torrezo,

SAGUNTO.— Haga extensiva mi más fir­
me adhesión a la condesa de Sagasta en el 
aniversario del natalicio de su padre, el 
gran patricio don Práxedes.— Antonio Pa­
lacios,

DAIM IEL.— Estimaré signifique señora 
condesa de Sagasta mis mejores votos con 
motivo centenario natalicio preclaro patri­
cio.— César Cruz.

PALEN CÍA.— Como ilustre jefe partido 
liberal ruego sea portador cerca hija inolvi­
dable patricio Sagasta mi sentimiento ’ de 
admiración y respeto.-—Sabino Carranza.

MALAGA.— M̂e adhiero fervorosamente 
homenaje inolvidable patricio liberal señor 
S'dg3.sia.— Claudio González.

MARCHEN A.— Ruego manifieste a la ex-.̂  
celentísima señora condesa de Sagasta que 
me adhiero sinceramente al merecido home­
naje que se tributará a su ilustre padre, glo­
ria y sostén de la Monarquía española.-— 
Curios Muñoz Oliva,

VEJER.— M̂i adhesión más entusiasta 
conmemoración nacimiento padre señora 
condesa Sagasta, el ilustre patricio liberal 
don Práxedes Mateo Sagasta, de imperece­
dera memoria.— Juan Donaire,

SAGUNTO.— Ruego a usted transmita 
en mi nombre a la señora condesa de Sa­
gasta mi adhesión al justo homenaje que en 
memoria de su ilustre padre piensa rendír­
sele en él centenario de su nacimiento.—  
Tomás Belirán.

DAIMlEL.-r-Rogámosle haga llegar se- 
1 ñora condesa Sagasta nuestro respetuoso 

saludo pon motivo centenario nacimiento de 
su padre don Práxedes, y expresión recuer­
do imborrable del patriota eminente.—-D a. 
niel Moreno.—  Victoriano Moreno,—  José 
María Pinilla.

NERJA.— Liberales de Nerja ruéganle 
por mi conducto salude condesa Sagasta 
con motivo celebración centenario del ilus­
tre caudillo de nuestras libertades que . se 
llamó don Práxedes Mateo Sagasta.— Eran* 
cisco Cantano.

ESCO RIAL.— En nombre de los conta­
dos supervivientes del gran partido liberal 
gaditano, le ruego presente a la familia del 
insigne Sagasta nuestro respetuoso hornea 
naje con motivo de su centenario. Envío a 
usted testimonio de mi afecto personal y 
adhesión política.— Juan Gómez Aramburu.

LERID A.— ^Comité partido liberal pro­
vincia de Lérida ruega sea usted intérprete 
cerca ilustre descendiente del malogrado 
patricio don Práxedes Mateo Sagasta del 
cariño y respeto con que siempre recuerdan 
al hombre, honorable por todos conceptos, 
que tanto trabajó para conquistar las liber­
tades públicas que ha tenido la nación es­
pañola.

CIUDAD REAL.— En centenario' ñáci- 
miento del inolvidable pati icio, defensor de 
las libertades públicas, don Práxedes Mateo 
Sagasta, ruégoile sea irtérprete cerca ilus­
tre biija, condesa de Sagasta, del homenaje 
que le rinde esle hunvíí’d'e manchegó, áman- 
te de la justicia, del orden,, del) régimen y 
dé la libertad.— Emilio Moreno. _

JAEN.— El pariti ‘o liberai dé lia pro-vincia 
de Jaén, inspirado en un gran amor a la 
patria, y más unido que nuncá por ,su ideal 
político de un régimen democrático, donde 
la libertad, el respeto al. derecho y^la .  de­
fensa del orden sean las supremas gárantías 
sociales, ruega a usted que, áí cumplirse el 
centenario del nacimiento de doñ Práxedes 
Mateo Sagasta, haga llegar a su ilustre hi­
ja, :1a condesa de Sagasta, este, telegrama, 
como ofrenda de nuestros respetos, en̂  re- 
cuerdoi y homenaje al gran pátricio liberal, 
que tan relevantes servicios prestó 2Í Espa­
ña y a la Monarquía. Nuestro cariñoso sa- 
\núo.— Virgilio Anguita.
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Ultimo retrato de Sagasta

1  PRECIOS DE SUSCRIPCION =
i  Madrid, un mes, 2 pesetas; aflo, 2 4 . -  |  
i  Provincias; trimestre, 6 pesetas; semes- |  
i  tre, 12; aflo, 24. - 01braltar: trimestre, | 
s  lo pesetas; semestre, 20; aflo, 40.—De- =
I  m ás países del extranjero: trimestre, 15 |  
i  pesetas; semestre, 30 pesetas; aflo, 60 |
= .. .  pesetas 5
i  Comunicados y sueltos a precios con- I  
= .•. - -  -í- vencionales =WM  ̂ * ••i*
1 ESQUELAS; Precios según catálogo. g

I  Todos los pagos son anticipados 1 1  j
Ss __  _____*
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i  La Redacción de DIARIO UNIVERSAL se siente obliga a a | 
I expresar su adhesión fervorosa al centenario del ilustre caudiLo libe- |
I  ral don Práxedes Mateo Sagasta. |
i  Hombres modestos, que día tras día y año tras año hemos labora- |
i  do en la medida de nuestras fuerzas por la consecución de aquellos' '̂ | I mismos ideales que constituyeron el credo político del gran estádista,?' | 

sentimos con todo fervor emoción sinceramente admirativa hácl| la,! ¡  
obra de aquel gran patricio, apóstol y paladín de las ideas liberále^; |
en España.

Sagasta, periodista, nos legó un mandato que hemos 
un día y otro cumplir, fioiriotismo, ¡progreso, tlbeHadŷ n̂ 
estos tres grandes postulados se encierra el ideario de Sagásta, y a 
su servicio hemos puesto y pondremos siempre toda nuestra volun­
tad y honrada intención. Nunca mejor ocasión que la de esta solem­
ne fecha para renovar nuestros votos en el ara del altar de la Sonr
ta libertad,

Laniet £óbez, director.

Jhiiz Títbénlz, redactor-jefe.

SIsahél Rodríguez de Castro y Bueno, Anselmo González (Alejandro Miquis), 
Carlos Caamaño, Rafael Suárez, José Perpéri, Alberto Vela, Miguel A. Róde- 
ñas, Luis Garda M. Fuelles, Ismael Sánchez Estevan, Daniel López Rodríguez 

y Alberto Caamaño, redactores.
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oficinas: Floridablanca, I, bajo.
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E el P a n t d
Ho m b

El homenaje de los liberales

:.:.3 ■■

Esta mañana ha tenido lugar en el 
panteón de Atocha el anunciado home­
naje de los liberales a la memoria del 
que fué ilustre jefe del parttido don Prá­
xedes Mateo Sagásta.

El acto consistía, como es sabido, en 
que tos señores general Weyler, conde 
de Romanones y Villanueva deposita­
rán una corona en la tumba del eximio 
patricio.

Homenaje de la familia.— La hija de 
Sagasta.—^Fiares en el mausateo.—^̂El 

conde de Sagasta, enfermo.
A  las nueve y media de la mañana 

acudieron al panteón de Atocha la ilus- 
trísima señora doña Esperanza de Sa­
gasta, condesa de Sagasta, hijo del ilus­
tre prócer liberal. *

La distinguida dama iba acompañada 
de los biznietos de Sagasta, del conde 
de Torrecilla de Cameros y de doña An- 

 ̂gela Alonso de Cámaras.
Después de orar ante la tumba de su 

padre, la condesa depositó sobre el 
mausoleo un magnífico ramo de flores 
naturales.

También depositaron flores los condes 
de Torrecilla de Cameros, retirándose 
todos una vez cumplido tan delicado y 
sentido tributo' de cariño y piadoso de- 
bei;.
Animación.— Llegada de Comisiones y 
personalidades*^—La compañía de Mili»

danos.
* , . ■ * ’

Antes de t e  diez de la mañana nen­
iaron a llegar aj Panteón de Hombres ilus­
tres los elementos que se asociaban al 1 
menaje a¡ Sagasta.

LA C EN SU R A  M ILITA R  HA R E  
VISADO LA S P R U E B A S  DE LOS 

A R TIC U LO S DE E S T E  DIARIO

compañía die Milicianos, con uni- 
forme: de g d a , y mandada por el capitán 
de dlciia institución don Julián Urrutia, 
llegó antes de lus diez de la mañana al 
Panteón, montando guardia en d  mausoleo, 
de Sagasta cuatro números, con bayoneta

calada.
A,’ las y media, el resto de la com 

pañiá' formó detrás del monumeato. dando 
gfuardiá de honor al mausioleo hasta' el mo  ̂
mentó de terminar la ceremonia.

Llegada del general Weyler y de los 
señores conde de Romanones y Villa- 

tiücvH.— Las coronas.
A las pnoe menos cuarto llegó al Pan­

teón el capitán general del Ejército, con 
VaJjeriano Weyler.

El üiistre militar vestía de paisano c iba 
acompañacio d© su hijo, don Fernando.

Dada la alta jerarquía militar del gene­
ral W e ^ r , se Je tributaron honores [or 
los mii;iciaínQs, que acogieron su ll^ adá c^n 
toque dé clarín.

Minutos antes de las once de i'i maña­
na llcgó^aV Panteón nuestro ilUS:re arnigo 
(d conde de Romanones, que «ba acompa-

El Rey en San Sebastián

SAN: SEBASTIAN 2t.— V iniendo por la 
carretera de Navarra, el Rey entró anoche 
a las ocho en, Miramar, acompañado por el
infante don A.lfonso.

Preloedia al automóvil del Monarca el 
del gobernador civil, capitán general de la 
región,' jefe de Estado Mayor y el jefe y 
director de la Benemérita, y después, en 
otro automóvil, el marqués de Viana y el
señor Asúa.

En el palacio de Miramar- recibieron a 
Su Majestad toda la familia Real, palati­
nos y el akaldie, quien será recibido hoy al 
mediodía por el Rey para exponerle el 
plan de¡ los festejos de verano.

Procedente de Burdeos llegó el infante 
don Jaime, acompañado por .su profesor, 
señor Añtelo.

Desde la frontera hicieron el viaje en 
automóvil. -

fíadot del ex presidente dej Congreso se­
ñor Villanueva.

Ambos fueron saludados por las perso­
nas congregadas frente* al mausoleo de Sa- 
gasta. '

.  H i

Primero el general Weyler, y luego el 
conde de Romanones, mientras llegaba J: 
hora de realizar el homenaje a Sagasta, se 

■ dedicaron a visitar lás tumbas del general 
Prim, situada, como es sabido, frente a la 
de Sagasta; la de Canalejas y las de otros 
ilustres hombres públicos. '

Mientras tanto fueron llegando lás. coro­
nas que iban a ser depositadas en el mo­
numento de Sagasta.

Eran tres: una, de bronce, de gran so­
briedad artística'. Esta era la dedicada por 
los liberales, y que iban á depositar los se­
ñores Weyler, Romanones y Villanueva.

Esta corona llevaba la siguiente (Jcdica- 
toria: «Los liberales, a su inolvidable jefe 
Sagasta.» •

Las otras dos coronas eran de gran ta­
maño, y de flores artificiales!

■ \

Una, con cintas negras, llevaba la si- 
g“uiente dedicatoria:

«El Ayuntamiento de Logroño a Sagas­
ta.— 1825-1925.»

De esta corona había sido portador el 
ex alcalde de Madrid señor Garrido Jua- 
ristk

La otra, corona tenía cintas de los colo  ̂
res nacionales, y había sido llevada al Pan- 
teón por él ilustre ex minisliro don Tirso 
Rodrigáñez.

La dedicatoria decía así:
; «El Círculo democrático de Logroño a 
Sagasta.»

El acto.— La concurrencia.— Colocación
de las coronas.— Discurso del señor Vi­
llanueva.— Vivas a la libertad.— Desfile 

de los milUcianos.
> A  las aneé y cuarto tuvo lugar el ac­
to del homenaje.

Las coronas fueron colocadas sobre el 
mausoleo, „ y en torno de éste se congre­
garon los asistentes, que pasaban de un 
centenar.

t > .

Además del general Weyler y de los 
señores Romanones y Villanueva, en­
cargados de depositar la corona dedica­
da por todos los liberales españoles, se 
situaron ante el mausoleo de Sagasta los 
ex miiiistrO’S señores Rodrigáñez y Ri- 
vas (don Natalio) y los señores siguien­
tes: doctor Pulido, Márquez, Royo Vi- 
llanova, duque de Montellano, Elorrieta, 
López (don Daniel), Belauhdé, Pérez 
Oliva, Paramés, García Revenga, ^ ü e- 
sada, San Martín, Melgares, Garrido 
Juaristi, Soldevilla ( don Fernando ), 
Brocas, Ruiz Sálinás, Herrero,' Goni, 
Melero, Oteyza, De Miguel (don Ful­
gencio), Suárez (don Rafael), ,Semprú, 
Albéniz, Cifuentes y otros que no recor­
damos.

Los señores general Weyler y conde 
d e  Romanones y Villanueva daban 
frente al mausoleo, y  el ilustre ex presi-
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mida en honor de su secretario-ayudante, 
señor Ibáfíez.

El general Vallespinosa dijo a los pe­
riodistas que Su Majestad el Rey había 
llegado sin novedad a San Sebastián, a 
las cinco y quince de la tarde.

Respecto al Consejo, dijo que se há- 
bíah ocupado los vocales en el estudio 
de ponencias de Gobierno, ya que, co­
mo lunes, no asistían los subsecretarios.

Entre ésas ponencias se examinó la re­
ferente a la carta anunciadora, cuyo pa- 
peí, con el sobre y el sello, se ofrecerá 
gratis.

Los marinos de Portugal 
que acuerdan sublevarse 
y luego se arrepienten

El  D i r e c t o r i o
El Consejo de anoche.— Estudio de

ponencias.
Hora y media duró el Consejo de Di-

redtorio celebrado anoche.
El general Primo de Rivera lo dio por 

terminado á las nueve de la nochci pa* 
fB trasladarse' al Ritz y asistir a la co-

Noticias particulares de Lisboa, reci­
bidas anoche en Madrid, agregan a 'a 
nota que ayer publicamos que antes de! 
mediodía se rindieron totalmenite los re­
volucionarios, después de un fuerte ti­
roteo.

El jefe del Estado firmó un decreto, 
promulgando la ley marcial en todo el 
país.

A las tres de la (tarde, un emisario del 
Gobierno conferenció con el comandaju«
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dente del Congreso señor' Villanueva, 
colocándose junto al monumento y di­
rigiéndose a los que le rodeaban, pro­
nunció las sigüienítes frases:

«Señores: Sin intención alguna ni, 
propósito de realizar ningún acto, aco­
modándonos a las circunstancias actua­
les, venimos hoy a depositar una corona 
sobre la tumba de nuestro inolvidable 
jefe, honrando así su memoria.

Los milicianos que asisten a este ho- ! 
menaje son el símbolo de nuestras liber­
tades y la representación más genuína de 
nuestra patria, a la que se consagró 
aquel nuestro ilustre jefe.

Ellos, como nosotros, ante su tumba, 
expresamos con este sencillo acto de ho­
menaje el propósito de seguir la senda 
que nos trazó para renovar las grandezas 
de nuestra amada patria.»

Las. acertadas y elocuentes palabras 
del señor Villanueva fueron acogidas 
con muestras de aprobación.

Interpretando el sentir de los allí pre­
sentes, nuestro ilustre amigo el conde de 
Romanones dió gritos de ¡V iva la li­
bertad !, que fueron contestados con gran 
entusiasmo y calor por los concurrentes.

El acto, sencillo y conmovedor, fué 
revestido de un ambiente de gran solem­
nidad.

LA CEN SURA M ILITA R HA RE* 
VISADO LAS P R U E B A S  CORRES-  
PONDIENTFS A ESTE NUMERO

La compañía de milicianos formó 
frente a él y desfiló en columna de ho- 
nor. ^

Con esto terminó la ceremonia.

Más telegramas de 
adhesión

LEiRIDA. Mi entusiasta adhesióii al ac­
to que losi elementos liberales tributan en 
honor del inolvidable don Práxedes Mateo 
Sagasta, cuyo recuerdo deberiamps' tener 
perenne los que deseamos el imperio de la 
libertad y la democraciá como régimen de 
gobierno de los pueblos. Le 'saluda.— An­
tonio AgeJer Romeu,

MALAGA.— Ruéigole ofrezca mis respe­
tos señora condesa de Sagasta al cumplirse 
oentenario del natalicio del ilustré patriota 
liberal. Salúdale afectuosamente.— P, Es­
pejo,

SALDAÑA.-—^Ruego transmita a condesa
»

mis respetos a la memoria del llo­
rado patricio e inolvidable liberal don. Prá­
xedes Mateo Sagasta con motivo centenario 
su nataliciio, Al mismo tiempo reitero mi 
inquebrantable adhesión a usted y parti­
do.— Gerardo Herrero,

DAIM IEL.— Con motivo centenario na­
cimiento preclaro político don Práxedes Ma­
teo SagHiSta, agradeceríale transmitiera con  ̂
desa Sagasta testimonio mi simpatía.—  
Juan José López,

de los revolucionarios, Mendes Caveca-
das, que se encontraba a bordo dél «Vas­
co da Gama» y pretendía imponer cier­
tas condiciones para rendirse.

El emisario del Gobierno comunicó es­
tas condiciones al jefe del Estado y al 
presidente del Conséjo, quienes no acep­
taron, exigiendo al cabecilla rebelde su 
rendición inmediata sin condición algu­
na, amenazándole con abrir fuego contra 
el crucero.

El «Vasco da Gama» estaba aislado de 
las demás unidades navales, y el coman­
dante Cavecadas aceptó, a las cuatro y 
media de la tarde, su rendición, reca­
bando para sí toda la responsabilidad de 
los sucesos.

La tranquilidad en la capital ha sido 
absoluta duránte los sucesos, y la vida 
continúa desarrollándose normalmente. Y  
por último dicen que reina calma com­
pleta.

La ley marcial se  aplica figurosamen­
te.

El Gobierno se preseiiita hoy en la Cá-

Precio de este
número: 10 cts.

mara de Diputados, y pedirá que sea 
aprobada la aplicación de la ley marcial 
hecha por decreto.

El general Vieira Rocha, ex ministro 
de la Guerra, y actual comandante ge­
neral de la Guardia republicana se ha en­
cargado del mando militar de Lisboa.

Se asegura que el Gobierno cuenta con 
el apoyo del partido nacionalista.

Del pacto de seguridad.

Entrega de la respuesta 
alemana a Francia

Consejo de guerra.
B A R C E LO N A  21.— El jueves, a las 

diez de la mañana, en el cuartel de Ro- 
gei de Lauria, se verá en Consejo de 
guerra la vista instruida contra el paisa­
no Manuel Vila Eseudi, por el supuesto 
delito de ultrajes a la bandera.

PARIS 20.— El embajador de Alemania 
ha 'entregado esta tarde, a las cinco, a 
M, Arí^tldes Briand. la respuesta alemana 
a la nota francesa sobre el pacto de garan­
tía.

A la salida, a las seiis y diez, se ha li­
mitado a manifestar a los periodistas que 
la nota sería publicada ©1 miércoles por la 
mañana.

I

JU N TA  G EN ER A L

L a  P r e v i s i ó n
P e r i o d í s t i c a

LONDRES 20.— Esta tarde, a las cincO', | 
Mr. Chamberlain ha recibido al embajador 
de Alemania en Londres, quien le ha he­
cho entrega de la copia dei la respuesta ale­
mana a Francia sobre el pacto de seguri­
dad.

Impresión optimista acerca de la nota.
PARIS 20.— En los círculos autorizados

se considera que la respuesta alemana es 
muy satisfactoria y constituye un giro fa- 
vorablie para las negociaciones. Contiepe 
algunas reservas, peró' da lugar a todas las 
esperanzas para las próximasi entrevistas', 
a ¡fin de llegar a un acuerdo.

La nota, qué es bastante larga, está re­
dactada len tono cordial y da la impresión 
de que Alemania tiene deseos de llegar a 
dicho acuerdo.

El texto de esta nota será comunicado 
a las demás naciones por el Gobierno fran­
cés, que quiere conservar contacto con to­
dos sus aliados, en estas negociaciones.

Las principales reservas que formula el 
Reich se refieren al artículo 16 del pacto.

La impresión dominante es, pues, de un 
gran optimismo y se considera que de aquí 
a diez días, la adhesión del Reich ,al pacto 
no estará lejos de constituir un hecho con­
sumado.

De Marruecos
NoticMs oficiales.— Se firma el acuerdo 
de seguridad y neutralidad de Tánger.

A  las cinco y media de la tarde se 
reunieron los delegados franceses y es­
pañoles.

La deliberación duró una hoira.
La nota oficiosa facilitada poco des­

pués a la Prensa dice así :
«Los cuatro delegados se han reunido, 

a las cinco y media, en la Presidencia 
del Directorio, y han rubricado el acuer­
do aprobado por los dos Gobiernos, con­
cerniente a la neutralidad y a la seguri­
dad de la zona de Tánger.

Los itextos protocolarios serán firma­
dos mañana .por la mañana.»

Repatriación de tropas.
El general Vallespinosa manifestó 

anoche que se van a repatriar de Marrue­
cos los escuadrones del Rey, Castillejos y 
María Cristina.

El generar Riquelme en Uazam.
C A S A B L A N C A  21.— El general RL 

quelme ha visitado el sector de Uazam, 
en donde fué recibido por el general 
Goureaut.

El general español ha declarado que, a 
juicio suyo, la colaboración de los Ejér­
citos francés y español es cosa de gran 
importancia.

Bajo la presidencia de don Cristoba] de 
Castro se ha reunido la junta general de 
La Previsión Periodística, para‘ disrutiv 
Memoria, cuentas, balance y distribución 
del saldo corresporiidiente aJ ejeicir/(  ̂ de 
1924.

Todo ha merecido ia unánime aprobación 
de la asamblea, que quedó mter vdá̂  córi 
satisfacción, dé que el activo social se eléu 
vaba en fin de dicho año a la cifra de pese­
tas 139- ^ 3) y de que el reparto Lecho en 
las distintas cuentas de los asocaiüos, por 
ahorro y previsión, ha sido igual qce el que 
se fijó' el año precedente.

Después de efectuadas las apilicajionés re­
glamentaríais, d  activo de La Previsió 1 Pe­
riodística en I de enero ascendía ya a pe­
setas 146.775,65.

La junta general otorgó un exprosivo vo., 
to de gracias a la Junta de gobierno por su 
gestión.

En sesión de junta general extraordina­
ria fué asimismo aprobada la inod’ncación 
que se proponía al artículo 79 de los Esta­
tutos, consistente en el aumento ce un vo­
cal eii la Junta de gobierno.

Cubiertas las vacantes que en definitiva 
resultaban en dicha Junta, ha que t'\do ésta 
así constituida:

Presidente, don Cristóbal de Castro; vi­
cepresidente, don Manuel H. Ay uso; conia^ 
dor, don Gaspar Pérez de¡l Toro, deposita­
rio, don Carlos Caamaño; vocales: don Ba­
silio Edo, don Evaristo Romero, don Mi­
guel Tato Amat y don. Enrique Mariné; vo­
cal-secretario, don Juan García Mora, y 
vocal-vicesecretario, don José J. Sanchís y 
Zabalza.

T A L L E R E S  GRAFICOS «EL MUN 
DO>.— TAM AYO. 7 MADRID

El Consejo de Administración de este Banco 
ha acordado reducir a los siguientes tipos el in­
terés de los préstamos y de las cuentas de cré­
dito:

7o para los garantizados con Cédulas hi­
potecarias.

4 7 o para los que lo estén con fondos públicos 
y acciones del Banco de España.

5 7 o para los garantizados con valores indus­
triales.

Este interés se aplicará en cuanto a los présta­
mos solamente a las concesiones que se hagan 
desde esta fecha, y en cuanto a los créditos, se 
liquidarán a su vencimiento, cargando el nuevo 
tipo desde este día.

Madrid, 11 de julio de 1925. —El secretario, 
Eduardo Leclére y Méndez,

* * *
Esta resolución respecto a la reducción de los 

intereses en los préstamos, que es comentada por 
la opinion en términos de elogio, obedece al fir­
me propósito del Consejo de Administración del 
Banco Hipotecario de llevar a la práctica las re­
formas que el digno gobernador de aquél, señor 
Lorente, expusiera en la Memoria leída en la Tun­
ta general celebrada en mayo último.

La reducción de los intereses por préstamos 
hipotecarios j*ecaerá principalmente en beneficio 
de los pequeños propietarios, que se encontrarán 
en disposición para aceptar el préstamo  ̂
empleándoL|en obras.

Es, pues, digna de elogio la resolución adopta­
da por el Banco.

Vestíbulo de Honor de los vapores «Alfonso XIII» y «Cristóbal Colón»
de la Compañía Trasatlántica.

g r a n  h o t e l  E U R o r a
V I a  o

situado en el Punto^Más cíntrico de h  ciudad, próximo a Correos, Telégrafos y
Teléfonos; Teatros y Sociedades de recreo.

Espléndido Comedor. Cocina española. Precios módicos.
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